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Resumen 

La revolución de octubre de 1917 -que este año, conmemora su nonagésimo aniversario­
fue indudablemente un acontecimiento de enorme importancia para la humanidaá y 
tuvo como conductor indiscutible a Lenin, que organizó y guió al proletariado ruso a 
la destrucción del antiguo régimen semifeudal e incipiente desarrollo capitalista, para 
instaurar el nuevo orden en el que se iniciaría la cancelación de las desigualdades e 
injusticias sociales. Sin embargo, transcurridos los años el objetivo no se cumplió y 
más bien se aseguró la expansión y consolidación en nuevas tierras del proyecto de la 
Europa moderna, que tiene como meta convertir al ser humano en "amo y señor" de 
la naturaleza para transformarla a sus necesidades, codicia y caprichos. De tal manera 
que el lema ¡Proletarios de todos los países, uníos!, quedó reemplazado, sin que· sean 
plenamente conscientes los que lo enarbolaban y defendían, por este más expresivo 
¡Amos de la naturaleza y el mundo, uníos! 
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Una primera versión del texto fue expuesta en la "Tercera jornada de filosofía marxista" 

dedicada a la vida y obra de Vladimir Ilich Ulianov, Lenín, que se realizó entre el 25-27 de 
octubre de 2006 y fue organizada por la Escuela Académico Profesional de Filosofía de la 

Universidad Nacional Mayor de San Marcos en coordinación con el Comité de Estudios 

Filosóficos de los estudiantes de Filosofía de la UNMSM y el Instituto de Investigación del 
Pensamiento Peruano y Latinoamericano [IIPPLA]. 
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Abstract 
When Lenin headed the October revolution in 1917 he wa.s guiding Russian proletariat 
towards the destruction of the old feudafistic regime and the incipient capitalism to 
create a new order which would mean the cancellation of inequity and social injustice. 
After sorne years, however, this objective was not achieved and instead the project of a 
new modern Europe emerged with a quite different goal: to transform the human being 
in master of nature, a new condition which would enable him to mold it according to 
his needs and whims. Maybe the known cry "Proletarians of the world, unite!" would 
change into "Masters of Na tu re and Earth, unite!" 
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A Yoshio Nakachi Miyagui, maestro 

y digno representante de la 
extraordinaria y ancestral 

tradición japonesa. 

El líder 

Vladimir Ilich Ulianov -escribió bajo el seudónimo de "Lenin" 
desde finales de 1901 en adelante- es indudablemente la figura más 
importante de la revolución de octubre de 1917, que llevó al poder a 
los bolcheviques quienes iniciaron un cambio radical no sólo en la his­
toria rusa, sino también en lo que respecta a la historia universaL Los 
efectos de esta revolución, comparable por su importancia a la francesa, 
caracterizan las transformaciones políticas y sociales de nuestro tiempo. 
Ambas revoluciones están inscritas en el proyecto del hombre europeo­
occidental moderno que desde mediados del siglo XVII, busca plani­
ficadamente convertirse en el "amo y señor" de la naturaleza transfor­
mándola a sus necesidades, codicia y caprichos, con el afán de adquirir 
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más riquezas "egoístamente" para un pequeño grupo de privilegiados o 
con en el afán de distribuirla "solidaria o consensualmente" entre todos 
los miembros de la sociedad. 

Lenin, que desde joven se tomaba las cosas muy en serio -le de­
cían "el viejo" en los pequeños círculos marxistas universitarios que 
frecuentaba cuando sólo tenía veintiséis años-, destacaba en el estudio, 
asimilación y puesta en práctica de la doctrina marxista, doctrina que 
asumió desde la perspectiva de una verdadera IIeptaywylÍ como la 
que exigía Platón para el verdadero filósofo que debería vivirla religio­
samente1. IIeptaywylÍ conversión, significa en el sentido originario, 
localmente simbólico, "volverse", "girar", esto es, el "volverse" de "toda 
el alma" hacia la luz de la idea del Bien, al origen de todo. La esencia de 
la educación filosófica -afirmaba el célebre filósofo ateniense- consiste 
en una conversión para alcanzar la verdad, que implica separarse de to­
das aquellas cosas que se alejan del hic et nunc y volverse para contemplar 
el Bien, si se desea generar orden y justa medida en todo el desorden 
que existe dentro y fuera de uno. 

Lenin, por su parte, no contemplará la verdad del más allá pero 
sí la de este mundo, de este valle de lágrimas en el que abundan las 
injusticias sociales. Verdad cuya solución se encuentra -a su parecer 
y convicción- en la "doctrina marxista todopoderosa y absolutamente 
verdadera", que permitirá acabar con el mundo burgués y crear uno 
nuevo a imagen y semejanza del proletariado en el que los seres huma­
nos recuperen su candorosa naturaleza; y, para lograrlo hay que entre­
garse por entero a dicha causa sin mayor interés particular que el de 
servir a todos los demás. 

Un profundo y ardiente- humanitarismo semejante al religioso 
era el que lo impulsaba a actuar, llegando incluso al ascetismo del que 
comentaba su pareja y camarada Nadia Krupskaia: "renunció a todas 

Vid. Platón, República VII, 518 C-0 1 Fedro, 279 B-C. 1 Cf. Reale, Giovanni. Platón. En 
búsqueda de la sabiduría secreta. pp.335-34. Editorial Herder, S.A. Barcelona, 2001. 
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las cosas que le interesaban -el patinaje, la lectura del latín, el ajedrez, 
incluso la música- para concentrarse exclusivamente en trabajo polí­
tico"2. Sin embargo, su humanitarismo era una pasión muy abstracta, 
semejante a la que sintió Jean-Jacques Rousseau, el primer intelectual 
en proclamarse el amigo y amante de toda la humanidad. Pero, de un 
humanitarismo sólo para ser exaltado en versos y crear la correspon­
diente mistificación popular. "El era humano -exclama el poeta- hasta 
el fin en sumo grado;/ llévala/ y atorméntate/ con un dolor humano"'; 
pues, "abarcaba a la humanidad en general-indica PaulJohnson-, pero 
según parece sentía escaso amor, o siquiera interés, por la humanidad 
en particular. Veía a las personas con quienes trataba, sus camaradas, 
no como individuos sino como receptáculos de sus ideas ... de hecho, 
carecía de amistades, y sólo tenía alianzas ideológicas ... ningún colega, 
p0r cercano que fuese, podía afirmar que tenía un lugar especial, por 
mínimo que fuese, en el corazón de Lenin"4• 

Así, libre de los defectos usualmente presentes entre los ambiciosos 
políticos, como son la vanidad, conciencia de su trascendencia, y placer 
en el ejercicio de la autoridad, siempre se mostró austero y sencillo; 
jamás exigió mayores comodidades materiales para sí y los suyos. Como 
gobernante, "en calidad de presidente del Consejo de los Comisarios 
del Pueblo -relata Gerard Walter-, cobraba 500 rublos al mes, que era 
la tarifa asignada a todos los comisarios del pueblo y, en general, a todos 
los dirigentes responsables del partido. En noviembre de 1918, tenien­
do en cuenta la depreciación de las asignaciones soviéticas, el secretario 
administrativo del Consejo de comisarios aumentó, por su propia auto­
ridad, el sueldo a Lenin a 800 rublos; inmediatamente recibió, firmada 
por éste y por la vía oficial, una severa censura"5• 

Vid. Johnson, Paul. Tiempos Modernos. p.62. Javier Vergara Editor. S.A. Buenos Aires, 1988. 

Vid. Mayakovski, Vladimir. Vladimir Ilich Lenin. p.l73. Editorial Progreso. Moscú. 
/bid. p.62. 

Vid. Lenin. p.483. Editorial Grijalbo, S.A. México,1959. 
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A la doctrina marxista, verdad científica, filosofía verdadera -como 
recalcaba Friedrich Engels6

- o ciencia verdadera, Lenin se entregó en 
cuerpo y alma, convirtiéndose en un "materialista militante" que bus­
caba incorporar a "todos los partidarios del materialismo consecuente 
y militante al trabajo común, a la lucha contra la reacción filosófica y 
los prejuicios filosóficos de la llamada «sociedad instruida>>"7• El fruto 
de esta entrega se verá con el transcurrir de los años cuando contribuya 
a dar solución a problemas teóricos del marxismo, escribiendo cente­
nares de textos, millones y millones de palabras que analizan, afirman, 
predican, adoctrinan, critican, increpan, desprecian e ironizan, palabras 
convencidas de su verdad, de la razón de quien las profiere. Pero, donde 
más brillará su genio será en los asuntos prácticos, organizando la revo­
lución de la que era un fanático partidario y creando el nuevo Estado 
del que se convertirá -plenamente maduro- en su fundador. 

En efecto, Lenin defendió la meta de una sociedad sin clases, 
criticó la situación imperante y consideró absolutamente necesaria la 
tarea de transformar el mundo. Estaba convencido de que la lucha de 
las clases oprimidas por su liberación era el motor de la historia. Así 
como que la superestructura ideológica -derecho, filosofía, política, re­
ligión- respondía a las condiciones productivas de una época histórica 
concreta. Era, pues, un continuador de la obra de Karl Marx y sus ideas 
coincidían plenamente con la escatología del filósofo de Tréveris8; por 
tal razón, intentó adaptar consecuentemente el marxismo a la realidad 
rusa, concediendo particular atención a la cuestión agraria. Sus prime­
ros escritos abordan sobre todo los problemas suscitados en el pueblo 
por el tránsito al capitalismo, para demostrar, en contra de la opinión de 
Marx, que el proletariado podía triunfar en un país como Rusia, de tan 
escaso desarrollo capitalista. "La revolución en Rusia es -afirmaba en El 

Vid. Anti-Dühring. Sección Primera, III. p.23. Editorial Grijalbo, S.A. México, 1975. 
Vid. "El significado del materialismo militante". En Obras Escogidas. t. III. p.689. Editorial 
Progreso. Moscú, 1979. 
Cf. Kolakowski, Leszek. Las principales corrientes del marxismo. t .. !!. pp.355-356. Alianza 
Editorial, S.A. Madrid, 1982. 
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desarrollo del capitalismo en Rusia fechada en 1899- inevitablemente una 
revolución burguesa. Esta tesis marxista es absolutamente irrefutable. No 
se la debe olvidar jamás. Siempre hay que aplicarla al análisis de todas 
las cuestiones económicas y políticas de la revolución rusa. Se ha puesto 
plenamente de relieve el papel dirigente del proletariado, así como que su 
fuerza en el movimiento histórico es inconmensurablemente mayor que 
su proporción numérica en la masa total de la población. La base econó­
mica de uno y otro fenómeno queda demostrada en este trabajo"9• 

En cuestiones filosóficas, Lenin profundizó y desarrolló la teoría 
gnoseológica marxista, encauzada sin duda por Marx y Engels, pero no 
analizada, ampliada y expuesta con claridad. Para tal efecto publicó Ma­
terialismo y empiriocriticismo en 1909, donde señala que el conocimiento 
es una "representación" del mundo "real en sí", es decir, existente fuera 
del hombre, en la conciencia humana; es un proceso de aproximación 
progresiva y paulatina de la percepción humana al mundo real y contie­
ne, pese a su relatividad e imperfección condicionada por el tiempo, un 
número creciente de elementos o "átomos" de verdad absoluta. Llama 
a la materia realidad absoluta, independiente a la conciencia humana; 
el materialismo histórico, entonces, no es otra cosa que el reconoci­
miento de una realidad objetiva independiente de nuestra conciencia. 
Tan notable como el fondo de la obra es la forma, el tono polémico, 
apasionado, a menudo furioso, que deja traslucir la escritura. En ésta 
se reflejan con toda claridad las enardecidas pugnas políticas entre las 
distintas facciones políticas del momento, particularmente el encabeza­
do por Bogdanov. 

Vid. Ob. cit. pp.l3-14. Editorial Progreso, URSS, 1981. 

11 



LENIN, ¿EL PEDRO l D,EL PROLETARIADO? 13 
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La maquinaria universal de transformación: El Partido 

El genio de Lenin destaca nítidamente en la capacidad organiza­
tiva, decisión y claridad de objetivos para la acción práctica, que en su 
caso era organizar la revolución y luego ordenar el nuevo Estado. 

Los juicios de los marxistas de fin del siglo pasado no se limitaban 
a valorar las cualidades positivas de Lenin -su poder de convicción, su 
fuerza de voluntad, su tesón para lograr los fines que se había propues­
to, su capacidad de trabajo-; también criticaban esos rasgos caracterio­
lógicos negativos en el plano humano, pero indispensables en la lucha 
partidista. 

En cuanto decidía algo, Lenin no dudaba de lo acertado de su 
decisión; defendía sus opiniones con auténtico fanatismo e intentaba 
convencer a los demás con todos los medios a su alcance; y, no hay 
"hombre que personifique mejor que Lenin -advierte Paul Johnson- la 
sustitución del impulso religioso por la voluntad de poder. .. cuanto más 
pura [e intelectualizada] la religión, más peligrosa. En una etapa ante­
rior, sin duda habría sido un líder religioso ... su puritanismo, su apasio­
nada convicción de la propia virtud, y sobre todo su intolerancia ... [lo 
hacían muy próximo a] Juan Calvino" 10

• 

Máximo Gorki -citado por León Trostky en su versión sobre el 
líder de la revolución rusa-, describiéndolo, expresó: "«es una encarna­
ción de la voluntad tensa hacia el objetivo con perfección asombrosa»; 
una tremenda fuerza de voluntad de poder que lograba imponerse por 
la persuasión que ejercía sobre los demás, «cautivante aunque a primera 
vista insignificante -decía Potressov, amigo de Lenin hasta 1903-, algo 
tosco y dotado, en apariencia, de escasa capacidad de fascinación». Se­
gún Axelrod, Lenin, además de hombre culto -muchos entonces lo 

10 Vid. Ob. cit .. p. 62. 
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eran- ,«sabía lo que quería hacer y cómo. Olía a tierra rusa>>; y, Pléjanov, 
decano del marxismo ruso, afirmó, impresionado por Lenin: «Esta es 
la pasta de la que están hechos los Robespierre>>" 11 • 

El juicio de George Valentinovich Plekhanov [1856-1918], padre 
del marxismo ruso y poseedor de un amplio conocimiento de historia, 
literatura universal y pensamiento social, resultó completamente cer­
tero; pues, Lenin tuvo mucho del célebre líder de los jacobinos mos­
trándose un intransigente defensor de la necesidad de una revolución 
violenta y transformadora. De este cambio social se había convencido 
desde su juventud cuando había conocido y frecuentado- a los partida­
rios del populismo ruso -encarnado, representado, dirigido e influido 
por personalidades de gran valor intelectual y alta estatura moral como 
Belinski, Herzen, Bakunin, Chernishevski, Lavrov, Mijailovski, Dobro­
lúibov, entre otros-, fundadores de una estirpe de revolucionarios y 
apóstoles de una revolución espiritualmente jacobina, convencidos de 
la necesidad de un poder dictatorial en el camino hacia la sociedad 
igualitaria y fraterna con la que se venía soñando 12 en Europa desde que 
la postulara Platón y que inundó el intelecto de los filósofos o intelec­
tuales ilustrados del Siglo de las Luces, para seguir por cauces positivos 
y "científicos" con la propuesta marxista. 

En referencia a la personalidad de Lenin, la opinión de León 
Trostky -su más estrecho colaborador en los primeros años de la 
revolución- es concluyente al definirlo como, "el mayor utilitarista que 
jamás produjo el laboratorio de la historia" 13 • 

Aunque era un hombre de amplia cultura, lo que no se relaciona­
ba con sus ideas no le interesaba. No consideraba y no podía considerar 

Vid. Len in. pp.215-216. Ediciones Ariel. Barcelona, 1972. /[Véase Anexo 1] 
" Suel'\os que producirán monstruos como lo graficara estupendamente el pintor Francisco 

de Goya [1746-1828] en su aguafuerte y aguantina "El sueño de la razón produce monstruos" de 
1797-1798, donde el artista mientras descansa es amenazado por murciélagos con ojos de 
lechuza; ... ¿de filósofos? ... una terrible pesadilla. [Véase figura adjunta] 

11 Vid. Mi Vida. p.364. Editorial Pluma. Bogotá, 1979. 

1 ¡¡ 
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a la gente, los libros, los acontecimientos, más que en función de ese 
único objetivo de su existencia. "Es muy difícil definir a un hombre con 
una sola palabra -remarca Trostky-; decir que fue «grande» o que fue 
«genial», es una vez más no decir nada. Aún así, si hubiera que explicar a 
Lenin de forma muy sucinta, querría insistir sobre el hecho de que ante 
todo vivió tenso hacia su objetivo" 14• 

"Ese doctrinarismo -advierte por su parte Hermann Weber- no 
dejaba espacio a la duda y fue una de las claves de su éxito ... Lenin consi­
deraba normal esa actitud: Cuando una persona quiere comer -dijo el 
líder en cierta ocasión a su amigo Krshishanovski-, lo quiere de verdad; 
cuando desea dormir, no le importa que la cama sea blanda o dura, y 
cuando odia, ~dia con ~da su alma". 15 

Y, Leszek Kolakowski agrega otros rasgos de este singular tempera-
mento en los siguientes términos: 

14 

11 

"Lenin nunca creyó en la posibilidad de imparcialidad o neutrali­
dad en ninguna esfera de la vida, incluida la filosofía. Cualquiera 
que dijese no pertenecer a ningún partido, o se declarara neutral, 
era un enemigo secreto ... en cualquier cuestión de la que se ocupó 
en todo momento, todo lo que le interesaba era si era bueno o malo 
para la revolución o, después, para el gobierno soviético ... [para él] 
todo lo que sirve o perjudica a los fines del partido es moralmente 
bueno o malo, respectivamente, y nada más es moralmente bueno 
o malo .. .la toma y mantenimiento del poder es el único criterio de 
moralidad y de todos los valores culturales. Ningún criterio puede 

Vid. Lenin. p. 217. Ediciones Ariel, S.A. Barcelona, 1972. Es del caso resaltar que, León Trots­
ky, uno de los personajes más resplandecientes del siglo XX, no sólo fue un estrecho cola­
borador de Lenin, sino que "parece haber nacido -observa Emil Ludwig- para completar a 
Lenin ... lo eligió [como cercano colaborador] porque él, precisamente carecia de ese talen­
to oratorio irresistible, de ese poder de convicción frente a las masas y de esa actitud para 
la acción, que constituian las más brillantes cualidades de Trotsky. Como orador y escritor, 
Trotsky era infinitamente superior a Lenin. En cambio su energia era mediocre, insuficiente 
para capacitarlo en la dirección absoluta de la revolución. Lenin, con su sobrio carácter, lo 
completaba y llenaba ampliamente estas lagunas, en una especie de contrapeso. Ni Zinoviev, 
ni Radek ni aun Boukharin, tres hombres que conoci en su época más brillante, igualaban la 
inteligencia extraordinaria de Trotsky". [Vid. Stalin o el milagro ruso. pp.Sl-52]. 
Vid. Lenin. p.47, 52. Salvar Editores, S.A. Barcelona, 1986. 
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descalificar a una acción favorable al mantenimiento del poder, y 
no pueden reconocerse valores a partir de otra base ... [Así], la inva­
sión armada de un Estado extranjero es liberación, la agresión es 
defensa, las torturas representan la noble rabia del pueblo contra 
los explotadores. No hay absolutamente nada en los peores excesos 
de los peores años del estalinismo que no pueda justificarse por 
principios leninistas ... La omnipotencia de la Mentira no se debió 
sólo a la perversidad de Stalin, sino que fue la única forma de legi­
timar un régimen basado en principios leninistas. 
De esta forma, el eslogan constantemente repetido durante la dic­
tadur.a de Stalin: <<Stalin es el Lenin de nuestros días», era comple­
tamente adecuado" 16• 

Expresión precisa de esta especial personalidad es su actividad 
partidaria y las contribuciones que a ese respecto hizo a la doctrina 
marxista. Para él, el partido es el instrumento para gestar y llevar a cabo 
la revolución. De acuerdo con esta postura, Lenin, desde fechas muy 
tempranas, examinó la forma de crear en Rusia una organización com­
bativa y apta para enfrentarse al aparato de poder del zarismo. Él con­
cebía la estructura y la misión del partido así: tenía que ser un partido 
de cuadros, eficaz, centralizado, disciplinado, con profesionales de la 
revolución entregados por completo a su misión, capaces de preparar la 
revolución, dirigirla y encaminarla hacia su meta. El partido encarna la 
conciencia del proletariado porque conoce las leyes del desarrollo social 

16 Vid. Ob. cit. pp. 502, 503, 504 y 505. 
Sin embargo, hay quienes hast~ ahora se empecinan en diferenciar la personalidad de ambos 
líderes comunistas, resaltando el refinamiento intelectual de Lenin y la tosquedad y " tota· 
litaria" vocación opresora de Josef Vissariónovich, llamado Stalin [ 1879-1953], lo cual no se 
ajusta a los hechos y fuentes que nos hablan de estas dos particulares personalidades. Así, 
por ejemplo, Emil Ludwig considera que, "la similitud que se comprueba entre los discursos 
de Lenin y los de Stalin se explica perfectamente a causa del temperamento idéntico de los 
dos hombres: a los dos les gusta hablar de cifras y circunscribirse estrictamente a los hechos ... 
[Stalin]. Fue el hombre que cerró el período revolucionario y dirigió poderosamente la re· 
construcción y construcción industrial del pais, ... demostró como heredero de Len in, poseer 
cualidades extraordinarias para continuar su obra ... [y] sólo podia obtener grandes resultados 
ejerciendo el poder absoluto. [Vid. Ob. cit. pp. 35, 45-46, 63-64 1 Cf. Grey, lan. Stalin. t. ll. 
pp. 206, 344-346, 364-365 1 También puede leerse la entretenida y aguda presentación que 
hace del líder soviético Richard Lourie en su Stalin. La novela]. 
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y comprende la misión histórica de la clase proletaria, independiente­
mente de lo que pueda pensar el proletariado real y empírico sobre sí 
mismo a sobre el partido. "El partido -declama el poeta que confiesa 
que el citado poema es lo más importante de todo lo creado por él- es 
la espina dorsal de la clase obrera ... es la inmortalidad de nuestra causa 
entera ... es lo único que jamás me traicionará ... / El partido y lenin son 
hermanos gemelos ... "17. 

Con el partido de "militantes profesionales" que lenin creó, "se 
propuso hacer uso de todas las energías destructivas contra el sistema 
existente -advierte leszek Kolakowski-, intentando eventualmente des­
truir, como fuerzas sociales independientes, a todos los grupos que en­
carnaban estas energías. El partido había de ser una especie de maqui­
naria universal, uniendo energías de toda fuente en una sola corriente. 
El leninismo fue la teoría de esta maquinaria que, ayudada por una 
extraordinaria combinación de las circunstancias, mostró ser eficaz por 
encima de todas las expectativas y cambió la historia del mundo". 18 

El triunfo que logró en la jornada de octubre significó que sus 
tesis eran correctas y confirmaron su capacidad como organizador y 
dirigente marxista convicto, confeso y consecuente. Indudablemente, 
"fue el primer ejemplar -acota Paul Johnson- de una nueva especie: el 
organizador profesional de la política totalitaria" 19• Y, su famosa divisa: 
"Sin teoría revolucionaria no hay acción revolucionaria" cobró plena 
validez; y, el líder de la revolución rusa pasó a pertenecer "a ese grupo de 
marxistas que no pueden contentarse con interpretar el mundo -señala 
José Stalin-, sino que deben ir más lejos, para transformarlo. Este grupo 
lleva el nombre de bolchevismo, de comunismo; y el jefe y organizador 
de este grupo es lenin"20

. 

De ahí que Trostky no se equivoca ni exagera al reconocer que si 
"Marx está por entero en el Manifiesto del Partido Comunista, en el prefa-

17 Vid. Mayakovski, Vladimir. Ob. cit. pp. 95-97. 
1
" Vid. Ob. cit. p. 405 . 

• 19 !bid. p.63. 
~o Vid. Lenin. p. 2. Ediciones Lenguas Extranjeras. Pekin,l976. 
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do a su Crítica y en El Capital. Aunque no hubiese sido el fundador de 
la Primera Internacional, siempre habría sido lo que es ahora. A Lenin, 
por el contrario, lo tenemos por completo en la acción revolucionaria. 
Sus obras científicas no son más que preparación para la acción. Aun­
que no hubiese publicado eri el pasado ni un solo libro, siempre habría 
entrado en la historia tal y como ahora entra: como jefe de la revolución 
proletaria, como fundador de la Tercera Internacional" 21

• 

Es más, si Lenin no hubiera existido, quizá la fulgurante expansión 
mundial de la teoría marxista no se hubiese dado y Marx habría muerto 
varios lustros antes de que los postmodernos proclamaran -tan apresu­
rada como interesadamente- su óbito. Sin embargo, las circunstancias 
históricas fueron otras. Objetivamente, Rusia era un país en el que de­
batían occidentalistas y eslavófilos qué camino seguir para adquirir y 
consolidar las metas propuestas irreversiblemente por el zar Pedro l. 
Subjetivamente, el marxismo como religión de la ciencia será inculcado 
en un pueblo modelado por el sentimiento religioso y ávido de cambios 
propuestos y predicados por los defensores de las corrientes en debate 
que se caracterizaban por su profunda coherencia entre la palabra y la 
acción. Y, Lenin, en este aspecto, será un formidable ejemplo a seguir 
y con él, el marxismo, que exige unidad de teoría-praxis, encajará "per­
fectamente en uno de los rasgos esenciales de la intettigentsia rusa del 
siglo XIX -advierte atinadamente Francisco Díez del Corral- presente 
en las grandes novelas de los autores rusos de la época y especialmente 
en Dostoievski: la carnalización de las ideas, su práctica ... La idea es acto 
y su valor solo en él se cumple. Para ellos, como para Marx, el pensa­
miento es vida y no hay contemplación sin acción y transformación. De 
ahí la pasión devoradora con que esta intelligentsia acogió y recibió una 
teoría que, en ese sentido de praxis, tan bien se amoldaba a su talento 
existencial". 22 

Que la obra, tanto teórica -los cientos de escritos dejados que 
años atrás adornaban más de una biblioteca de «progresista)) local y hoy 

21 Vid. Lenin. p.257. 
22 Vid. Lenin. Una biografía. p.53. Ediciones Folio, S.A. 2003. 
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día integrantes de alguna ONG defensora de los derechos humanos 
o de la naturaleza y el equilibrio ecológico- como práctica, haya sido 
apasionada, intransigente y hasta fanáticamente. realizada, no deja de 
ser cierto. Toda ella es creación de un fanático de la revolución. ¿Será 
posible encontrar algún revolucionario que no sea o pueda dejar de ser 
«fanático»? Más aún, "¿Se puede hacer una revolución sin fanatismo re­
volucionario? Ocurre que un revolucionario no sólo debe estar conven­
cido de lo que hace -añade sesudamente Francisco Díez del Corral-, 
sino que necesita estarlo. La convicción es en él no tanto algo a lo que se 
·accede, como algo de lo que se parte: el motor de su acción. A diferencia 
del científico, para quien la duda constituye el método de progreso, el 
revolucionario progresa en su acción a través de la convicción de ser 
el depositario de la verdad absoluta. En este sentido, la' creencia no es 
un atributo sino, efectivamente, una necesidad ... elimina en él la incer­
tidumbre, letal para la acción ... Lo que exige voluntad e inteligencia: 
voluntad para no ceder ante cualquier tentación desistidora e inteligen­
cia, también, para buscar, y descubrir, las razones de la propia razón que 
forja esa voluntad. Una inteligencia que es a la vez el único medio para 
que la convicción no se tome a sí misma como infalibilidad, lo que es 
ya cosa distinta: el infalible se cree Dios, mientras que el creyente, más 
modestamente, le sirve. Lenin, y en este punto todos están de acuerdo, 
además de sobrio era modesto" 2

\ 

~l !bid. pp. 63-64. 

~ 
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III 

La "destrucción" del viejo mundo y realización 
de la utopía del proletariado 

21 

El triunfo de la revolución de octubre de 1917 -era el25 de octubre 
y el 7 de noviembre en el calendario europeo-, significó la victoria del 
proletariado y el leninismo, que acometió el intento de transformar la 
vida para evitar que se repitan esos ataques de locura de la humanidad en 
esa cadena incesante de guerras y echar, al mismo tiempo los cimientos 
de una "cultura superior", o mejor dicho, el inicio de la "verdadera histo­
ria humana", tal como había sido anunciado por Karl Marx y Friedrich 
Engels en su célebre Manifiesto de 1848 y corroborado científicamente -al 
decir de Marx- por el resultado de sus estudios económicos y sociales en 
su no menos renombrada Contribución a la crítica de la economía política 
de 1859, que demarca el nacimiento del materialismo histórico, supues­
tamente, el método de investigación científico más perfecto que permite 
alcanzar la verdad sobre los acontecimientos sociales. 

Desde esa fecha, lo que fue un ideal, sintetizado profética y optimis­
tamente en los siguientes términos: "Los proletarios no tienen nada que 
perder en la revolución comunista más que sus cadenas ... en cambio, tie­
nen, un mundo que ganar" 24, tiene ahora la seguridad del conocimiento 
científico o positivo, de la verdad prometeicamente liberadora. 

Verdad que el filósofo -que a sí mismo se consideraba un "buey 
para su clase"-, se anunciaba sacrificadamente desplegando una pode­
rosa verbosidad moralizante de la que estuvo dotado y que lo convirtie­
ron en un pensador muy atrayente e influyente. [Véase anexo 2] 

Un profeta que anunciaba la plena realización del progreso de la 
humanidad; pero,"fue un falso profeta -sentencia Karl Popper-, que 
profetizó sobre el curso de la historia y sus profecías no resultaron 
ciertas. Sin embargo, no es ésta mi principal acusación. Mucho más 

24 Vid. Manifiesto Comunista. En Obras Escogidas. t. !. p.SO. Editorial Progreso, Moscú. 
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importante es que haya conducido por la senda equivocada a docenas 
de poderosas mentalidades, convenciéndolas de que la profecía histórica 
era el método científico indicado para la resolución de los problemas 
sociales. Marx es responsable de la desvastadora influencia del método 
del pensamiento historicista en las filas de quienes desean defender la 
causa de la sociedad abierta"25• 

Para quienes creen y participan de la profecía proletaria, el triunfo 
de la revolución de octubre no tuvo otro sentido que cerrar la «prehisto­
ria de la humanidad». Uno de sus conductores y más conspicuo y abne­
gado militante como lo fue León Trostky, describió el acontecimiento 
en dos obras magistrales de la literatura e historiografía universal, la 
dedicada a su vida y la consagrada a la historia de la revolución rusa. 
Decía el Comisario y creador del ejército rojo: 

"El panorama que se ha desarrollado ante los ojos de mi genera­
ción, que ya está entrando en los años maduros o declinando hacia 
la vejez, puede describirse esquemáticamente como sigue: En el 
transcurso de algunas décadas de fines del siglo XIX y comienzos 
del XX la población europea hubo de someterse a la disciplina 
inexorable de la industria. Todos los aspectos de la educación social 
se tuvieron que rendir al principio de la productividad en el traba­
jo. Esto trajo consigo magnas consecuencias y parecía abrir ante el 
hombre una serie de nuevas posibilidades. En realidad, lo que hizo 
fue desencadenar la guerra. 
Claro es que la guerra hubo de convencer a la humanidad de que 
no estaba, ni mucho menos, degenerada, como tanto clamara la­
mentándose la anémica filosofía sino por el contrario, pletÓrica de 
vida, de fuerzas, de ánimos y de espíritu emprendedor. Y la guerra 
sirvió también para evidenciar a la humanidad, con una potencia 
jamás conocida, su enorme poderío técnico. 
Era algo así como si un hombre, delante de un espejo, ensayase a 
herirse el cuello con la navaja de afeitar para cerciorarse de que su 
garganta estaba sana y fuerte. Al terminar la guerra de 1914 a 1918, 
se proclamó que a partir de aquel momento era un deber moral sa­
grado dirigir todas las energías a sanar aquellas mismas heridas que 

" Vid. La sociedad abierta y sus enemigos. p.209. Ediciones Paidós, S.A. Barcelona,1991. 
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24 FERNANDO MuÑoz CABREJO 

el desarrollo que había de emprender Rusia en términos capitalistas, 
aprovechando todo lo valioso que había creado el capitalismo que se 
encontraba en su úise última de existencia; planteamientos que había 
expuesto en su escrito publicado a comienzos de 1917, firmado con el 
seudónimo de Vladimir Iljin, intitulado El imperialismo, fase superior del 
capitalismo. En éste sostenía que, el imperialismo había cohesionado 
al mundo unificándolo dentro de una estructura económica única -lo 
que hoy en día llamamos globalización-, y por eso, la revolución era fac­
tible en naciones tan atrasadas como Rusia, que por sí mismas, aisladas, 
no estaban aún maduras para poner en práctica la revolución social. En 
el contexto de la revolución mundial, el proceso podía iniciarse preci­
samente en dichos países, siempre que la clase obrera demostrara tener 
conciencia revolucionaria, y tuviese un partido comunista como el que 
él había formado. 

Medio año después, afirmaría que la revolución rusa había que 
convertirla en el prólogo de la revolución mundial socialista, en tina 
etapa más hacia esa revolución. Esta postura se enlazaba con la teo­
ría defendida por el bolchevismo en 1905, que afirmaba que en Rusia 
únicamente era posible una revolución democrática, y con las,1tesis de 
abril de 1917, en las que Lenin proclamaba la revolución socialista, eri­
giéndola en su objetivo más inmediato, asumiendo así las ideas básicas 
de Trostky sobre la "revolución permanente", que años después oca­
sionaría más de una es¡::isión entre los revolucionarios, con muertes, 
desapariciones y pérdidas de la razón incluidas. 

Por este motivo, ya estando en el poder y ejerciendo la dictadura 
del proletariado, emprende la reconstrucción de la maltrecha economía 
de su país, y, consecuente con la doctrina marxista, apunta al desarrollo 
de las fuerzas productivas o medios de producción que lleven al progreso 
material de la sociedad, requisito indispensable para alcanzar el objetivo 
final, el comunismo. Progreso del que había hablado el positivista Au­
guste Comte y reconocido que lo introdujo como creencia y sentimien­
to el judeocristianismo, pero que equivocadamente lo situaron en la es-

r•~.--
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fera espiritual cuando lo correcto es orientarlo en los asuntos industriales 
y materiales, que a través de una educación positiva, técnica y filosófica 
-que despierte la innata solidaridad humana-, termine por fundar una 
nueva religión, la positivista -que tendrá como ángel guardián a la mujer 
que cumplirá su santo destino social "si el hombre la alimenta"- , como la 
máxima expresión del progreso de la humanidad que vivirá cordialmente 
con arreglo a las leyes morales de la armonía universal. 27 

Lenin comparte con Marx la convicción de que estas posturas re­
ligiosas encubren el verdadero sentido del progreso de la humanidad, · 
que no es otro que el de carácter material o productivo, que no son más 
que metafísica sin sentido, y que propagarlas es volver a entregar opio 
al pueblo sufriente, al que hay que obligarle a ver su miseria para que 
busque salir de ella con plena conciencia, trabajo y lucha; es decir, un 
trabajo que lo realice y libere plenamente. 

Así, en un opúsculo editado en abril de 1918, titulado Las tareas 
inmediatas del estado soviético, explica el por qué se ha visto obligado a 
recurrir a los viejos métodos burgueses y aceptar pagos excesivamente 
elevados para contratar los "servicios" de los profesionales burgueses 
más relevantes, medida que no implica una mera interrupción de la 
ofensiva contra el capital, sino también un paso atrás del poder soviéti­
co socialista, pero un paso dialéctico, porque es para aprender de ellos y 
así construir el socialismo. Hay que explicar a las masas proletarias, de­
cía, con absoluta franqueza cómo y por qué hemos dado este paso atrás, 
y deliberar después la forma de recuperar el terreno perdido. Quien 
no quiera entender la práctica le enseñará; pero, "quien no está con 
nosotros está contra nosotros. Las personas al margen de la historia sólo 
existen en la imaginación", sentenciaba28

• 

El cumplimiento de estas medidas y el esfuerzo que puso en ellas el 
laborioso pueblo ruso trajo consigo, sin lugar a dudas, un gran desarro-

21 Cf. Curso de Filosofía Positiva. pp.56-57, 63-64/ Catecismo Positivista. pp.l35-136, 133-134. En 
La filosofía positiva. Editorial Porrúa, S.A. México, 1979. 

28 Cf. Weber, Hermann, Ob. cit. pp. 142-147. 
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por espacio de cuatro años se habían estado predicando como un 
sagrado deber moral. El trabajo y el ahorro no sólo se ven restaura­
dos en sus antiguos derechos, sino atenazados por la férrea tenaza 
de la racionalización. Las tituladas "reparaciones" corren a cargo de 
las mismas clases, los mismos partidos e incluso las mismas perso­
nas a cuyo cargo corriera también la devastación. Y donde, como 
en Alemania, se implantó un cambio de régimen político, llevan 
la batuta en el movimiento de reconstrucción personajes que en la 
campaña de destrucción figuraban en segundo o tercer orden. En 
síntesis, a esto se reduce todo el cambio ... 
La revolución de octubre ha echado las bases de una nueva cultura 
concebida para el servicio de todos, y justamente por ello adquiere 
de inmediato una importancia internacional. Aun si, como resul­
tado de circunstancias desfavorables y bajo los golpes del enemigo, 
el régimen soviético -admitámoslo un instante- fuese transitoria­
mente derrocado, la insurrección de Octubre continuaría ejercien­
do una influencia indeleble sobre toda la evolución ulterior de la 
humanidad. 
La lengua de las naciones civilizadas separa claramente dos épocas 
en el desarrollo de Rusia. Si la cultura engendrada por la nobleza 
ha introducido en el lenguaje universal barbarismos tales como zar 
y progrom, octubre ha internacionalizado palabras como bolchevique 
y soviet. Esto sería suficiente para justificar la Revolución proletaria 
si, por otra parte, se estima que ella tiene necesidad de justifica­
ción ... Es indudable que la misión que se propuso no está aún cum­
plida, pues se trata de un problema que, lógicamente, sólo puede 
verse resuelto en el transcurso de varios años. Y podemos decir aun 
más: que es necesario considerar la Revolución Rusa como el pun· 
to de partida de la nueva historia de la humanidad". 26 

23 

¿Será verdaderamente renovadora la etapa que se abrió con este 
acontecimiento revolucionario? Veamos. 

Lenin, como principal conductor del movimiento revoluciona­
rio, ya en el poder, puso inmediatamente en práctica sus tesis sobre 

26 Vid. Mi vida. pp-458-459. / Historia de la revolución rusa. t. 2. pp.537-538. Editorial ALOER. 
Lima, 1981. 
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llo tecnológico y económico sólo comparable con el que se inició entre los 

siglos XVII-XVIII por obra del zar Pedro I, quien al quedar encantado 
del desarrollo europeo hizo todo lo posible para que su tierra e inmensas 

estepas alcancen también el progreso y refinamiento europeo occidental; 

cambios que impondrá de manera irreversible, violenta y autoritariamen­
te, muy acorde a la tradición autocrática rusa. [Véase anexo 3] 

Después de los acontecimientos de octubre y los siguientes me­
ses, Eward Carr -el primer genuino historiador del régimen soviético, 

como lo llama Isaac Deutscher29
- en su monumental obra dedicada a 

la revolución rusa anota: 
" ... tras los estragos y escaseces de la guerra civil vino un breve 
respiro en el que el nivel de vida, tanto de los obreros como de los 
campesinos, despegó lentamente algo por encima de los miserables 
niveles de la Rusia zarista. Durante la década que comenzó en 1928 
estos niveles se redujeron una vez más bajo las intensas presiones 
de la industrialización; y los campesinos debieron atravesar los ho­
rrores de la colectivización forzosa. Apenas había comenzado una 
recuperación cuando el país se vio expuesto al cataclismo de una 
guerra mundial, en la que la URSS fue el blanco de la más durade­
ra y devastadora ofensiva alemana en el continente europeo. Estas 
aterradoras experiencias dejarían su marca, material y moral, sobre 
la vida soviética y sobre las mentes de los dirigentes y el pueblo 
soviéticos. No todos los sufrimientos del primer medio siglo de la 
revolución pueden atribuirse a causas internas o al puño de hierro 
de la dictadura estaliniana. 

Sin embargo, en los años cincuenta y sesenta comenzaron a madu­

rar los frutos de la industrialización, la mecanización y la planifica­

ción a largo plazo. Según los criterios occidentales quedaban aún 
muchos aspectos primitivos y retrasados. Pero los niveles de vida 

mejoraron sustancialmente. Los servicios sociales, incluyendo la 
sanidad y la enseñanza primaria, secundaria y superior, se hicieron 
más efectivos y se difundieron desde las ciudades a la mayor parte 

del país. Los más notorios instrumentos de la opresión de Stalin 

'
9 Cf. Herejes y renegados. pp. 107-128. Ediciones Ariel, S.A. Barcelona, 1969. 
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fueron desmantelados. El patrón de vida de la gente ordinaria me­

joró. Con la celebración del quincuagésimo aniversario de la revo­

lución, en 1967, fue posible hacerse una idea de la magnitud del 

avance. En ese medio siglo la población de la URSS creció de 145 

millones a más de 250; la proporción de la población residente en 

las ciudades había subido de menos del 20 a más del 50 por ciento. 

Esto significaba un inmenso crecimiento de la población urbana, 

en la que la mayor parte de los recién llegados eran hijos de campe­

sinos y nietos o bisnietos de siervos. El obrero soviético, e incluso el 

campesino soviético, era en 1967 una persona muy diferente de lo 
que habían sido su padre o su abuelo en 1917. Difícilmente podía 

dejar de ser consciente de lo que la revolución habia hecho por 
él; y eso pesaba más que la ausencia de unas libertades que nunca 

había disfrutado ni soñado en disfrutar. La dureza y la crueldad 

del régimen eran reales. Pero también lo eran sus logros ... Si bien 

es cierto, que la trayectoria de la revolución fue imperfecta y ambi­

gua, ha producido repercusiones más profundas y más duraderas 

en todo el mundo que cualquier otro acontecimiento histórico de 

los tiempos modernos" 10
• 

27 

Ahora bien, este destacado desarrollo económico, social, tecnoló­
gico e industrial, tenía como meta que el trabajo -manual en los inicios 
de la historia de la humanidad y que hizo posible la evolución del 
mono al hombre-31 , exprese no sólo la fuerza de trabajo del hombre 
sino que se desarrolle haciendo que los productos de esta fuerza creado­
ra -manual e intelectual- sean de propiedad de su creador: el hombre 
socialmente productivo, que establece relaciones de producción que de­
vienen en cultur~les y, de reproducción de índole biológico. 

JO Vid. La revolución rusa. De Lenin a Stalin [1917-1929]. Alianza Editorial, S.A. Madrid, 1979. / 
Cf. Reed John. Diez días que estremecieron el mundo. pp.l31-218. Editorial Progreso. Moscú, 1977. 
Cf. Engels, Friedrich. Dialéctica de la naturaleza. pp. 142-154. "El papel del trabajo en el proce· JI 

so de transformación del mono en hombre". Editorial Grijalbo, S.A. México, 1961. 
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Que el trabajo deje de ser algo exterior al trabajador, es decir, algo 
que no forma parte de su esencia y que lo mortifique y haga infeliz. 
Actividad en que el trabajador recalca Marx: 

" ... no se afirma en su trabajo, sino que se niega en él, no se siente 
feliz, sino desgraciado, no desarrolla al trabajar sus libres energías 
físicas y espirituales, sino que por el contrario mortifica su cuerpo 
y arruina su espíritu. El trabajador se enajena, pierde su esencia; 
y, sólo se siente él mismo fuera del trabajo, y en éste se encuen­
tra fuera de sí. ... el trabajo no es voluntario, libre, sino obligado, 
trabajo forzoso. El trabajo exterior, el trabajo en que el hombre se 
enajena, es un trabajo en que se sacrifica a sí mismo y se mortifica 
finalmente, la exterioridad del trabajo para el trabajador le revela el 
que no es su propio trabajo, sino un trabajo ajeno; no le pertenece 
a él, ni él se pertenece a sí mismo, sino que pertenece a otro. Como 
en la religión, donde la propia actividad de la fantasía humana, del 
cerebro y corazón humanos, obra como si se tratase de una activi­
dad independiente del individuo, divina o diabólica, así también la 
actividad del obrero no es su propia actividad. Pertenece a otro, es 
la pérdida de sí mismo"32• 

El trabajo es proclamado con toda claridad como lo que realiza al ser 
humano -en el que participan tanto hombre como mujer, particularmen­
te ellas que tradicionalmente eran consideradas como criaturas dignas 
de protección-33 aunque para su desarrollo haya tenido que sacrificar su 
esencia, enajenándose y dando origen a la propiedad privada sobre los 
medios de producción que a su vez hace posible el retorno -a través de la 
lucha de clases y partos sangrientos- a la recuperación de la esencia per­
dida; pero, esta vez el ser humano gozará de un increíble desarrollo tecno­
lógico e industrial que no sólo hará que el trabajo deje de ser extenuante 

" 
n 

Vid. Manuscritos económico-filosóficos de 1844. p. 598-599. En Marx, Karl. & Engels, Friedrich. 
Obras fundamentales. t. l. FCE. México, 1982. 

En la revolución msa el modelo de la mujer; madre, trabajadora y luchadora, la presentará Máxi­
mo Gorki en diversos escritos, pero, particularmente en su clásica novela La Madre, donde la figura 
central es Pelagueia Nilovna,"viuda de la clase obrera", que en el proceso del trabajo fabril y la 
lucha revolucionaria, habiendo cumplido 40 años de edad, se transforma interiormente, y nace por 

segunda vez, como una mujer del nuevo mundo, de ese que está constmyendo junto a su amado 
hijo Pável Vlásov y demás compañeros, dirigidos por el Partido Comunista. 
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para convertirse en grato y feliz, sino que garantizará la satisfacción de 
las necesidades de todos los millones de congéneres que el ser humano 
pueda reproducir. El ser humano -afirma Marx-, habrá retornado a sí 
mismo, a su primigenia naturaleza candorosa, a ese humanismo esen­
cial del que partió. 

¿Qué naturaleza humana ha sido, de acuerdo a la teoría de la evolu­
ción a la que se adhiere Marx, candorosa o buena? Los datos demuestran lo 
contrario, como lo ha evidenciado más de un investigador de la naturaleza 
humana. Norberto Bobbio advierte que en un artículo de Michelle Marso­
net, "se considera como un error fundamental de Marx su antropología, 
según la cual el hombre es un ser capaz de una infinita perfectibilidad"'4; 

·la misma que se sustenta en un origen perfecto, de una esencia no enaje­
nada. 

Esta explicación sobre la esencia humana y la del trabajo que ofrece 
el marxismo resulta ser muy semejante a la singular creencia judeo-cristiana 
que predica que el trabajo dignifica o realiza al hombre y que éste -de 
acuerdo al texto bíblico, Génesis,3, 14-24- en el paraíso o jardín donde 
había sido puesto la criatura humana, era placentero y jubiloso tanto que 
¡el propio Dios venía a tomar la brisa de la tarde! Fue el pecado, fruto de 
la desobediencia inducida por la soberbia humana, lo que hizo posible la 
pérdida de este paradisíaco estado: el trabajo vino a convertirse en una 
fatiga que sudor produce pero por el cual comemos y vivimos. 

La diferencia sustancial de la propuesta marxista sería la ausencia 
de Dios trascendental, puesto que el hombre se convertirá en la divini­
dad -tal como lo habían enseñado en la época contemporánea Ludwig 
Feuerbach con su teoría del amor como uno de los componentes de la 
esencia humana y, Auguste Comte, con su propuesta de religión posi­
tiva-, divinidad que será el proletariado en su accionar mismo, la clase 
social llamada a sepultar el mundo dividido en clases sociales. A este 
proyecto Lenin sirvió estupendamente, fundando un centro de poder 
desde donde irradiará su influencia a través de las múltiples cátedras del 
34 Vid. Ni con Marx ni contra Marx. p. 274. FCE. México, 1999. 
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ateísmo científico que se difundirán por el mundo, constituyendo una 
escolástica -igualmente dependiente del libro y de verdades indiscutibles 
como la tradicional-; pero, con una gran diferencia: mientras los escolás­
ticos trabajaron a partir de una tradición amplia, multilingüe y formada 
en épocas diferentes, la filosofía o escolástica soviética trabajó a partir de 
una tradición más bien pequena, que se constituyó en torno a hombres 
que vivieron y murieron en el intervalo de unos ciento seis años 35• Y en 
cuanto a las creencias difundidas advierte Leszek Kolakowski: 

"Los viejos mitos habían caído, pero los hombres buscaban aún un 

significado a la vida; el socialismo abría brillantes perspectivas y era 

capaz de inspirar sentimientos de unidad y entusiasmo que merecían 

ser llamados religiosos. Marx no sólo fue un hombre académico, sino 

también un profeta religioso. En la religión socialista Dios era susti­

tuido por la humanidad, una creación superior en la que el individuo 

podía hallar por fin un objeto de amor y culto; de esta forma podía 

trascender a su insignificante yo y experimentar el gozo de sacrificar su 

propio interés para el infinito aumento del ser colectivo. La identifica­

ción efectiva del hombre con la humanidad le liberaría del temor del 

sufrimiento y a la muerte, restauraría su dignidad y fuerza espiritual, y 

reforzaría sus facultades creativas. La nueva fe era una premonición de 

la gran armonía del futuro: la moralidad individualidad sería anulada 

por la moralidad colectiva, adquiriendo así sentido las acciones huma­

nas. El verdadero creador de Dios era el proletariado, y su revolución 

era el acto fundamental de creación de Dios".36 

Ninguna otra creencia mágica, mítica o tradicional como 
quieran llamarle, elaborada por mente humana de este a oeste en 
el globo terráqueo, proclama algo así con respecto al trabajo; pues, 
todas coinciden en caracterizarlo como una carga o mal necesario 
pero jamás como actividad placentera; y, algunos incluso llegaron 
a considerarlo como impropia e indigna para todo hombre libre y 
virtuoso. 

11 Cf. Blakeley, Thomas. La escolástica soviética. pp. 120-121. Alianza Editorial, S.A. Madrid, 1969. 
l<> Vid. Ob. cit. p.438. 
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Así por ejemplo, en nuestras latitudes, los aztecas, creían que los 
dioses habían decretado que los hombres jamás holgasen sino que siem· 
pre trabajasen, pero, para disipar la carga le entregaron también la plan· 
ta del agave -que surge de los huesos de una virgen que habían comido 
y enterrado los dioses-, de la cual los hombres hacen el vino que beben 

y con el cual se emborrachanY 

Los andinos o incas, cuando trabajaban consideraban que le ren­
dían culto y cuidado a la tierra o pachamama, madre dadora de vida. 
Por eso hacían sus labores festivamente en comunidad o ayllu, ayudán­
dose de la coca para disipar las molestias del esfuerzo inevitable que 
conlleva el cuidar a esta madre un tanto exigente pero pródiga. ' 8 

Y los japoneses, creían que a la pareja divina lzanagi e lzanami les 
habían ordenado trabajar para vivir y conseguir así todo lo necesario que 
demanda la existencia, pero no vivir para trabajar, pues el esfuerzo que de­
manda tal actividad podría convertir la vida en tediosa e insoportable. w 

Como un último ejemplo, citaré a los griegos, en cuya comuni­
dad se crearía el mito más profundo sobre la condición humana y su 
fatigosa y trágica existencia. Hesíodo, en el relato referido a Prometeo, 
puntualiza que el trabajo es un mal necesario para poder subsistir y 
mantener al otro mal igualmente necesario que es la mujer -bajo la 
forma de Pandora, "bello mal...espinoso engaño, irresistible para los 
hombres, ... de ella desciende la estirpe de femeninas mujeres, ... vientres 
tan solo ... gran calamidad para los mortales, con los varones conviven sin 
conformarse con la funesta penuria, sino con la saciedad"-40

, a la que hay 
que alimentar porque en ella nos reproducimos y logramos así desarrollar 
nuestra sociedad y cultura. Males introducidos entre los hombres como 

37 Cf. Krickeberg, Walter. Mitos y leyendas de los aztecas, incas, mayas y muiscas .. pp-140-141. FCE . 

México, 1985. 
38 Cf. !bid. pp. 142-144/ Scotr Litrleron C. Mitología. p.602. Blume, Barcelona, 2004. 
39 Cf. Nauman, Nelly. Antiguos mitos japoneses. pp. 39-46. Editorial Herder, S. A Barcelona, 1999/ 

Varios. Cuentos y leyendas japonesas. pp. 28-30. N arcea Editores. Madrid, 1982. 
40 Vid. Teogonía, pp. 585, 590. En Obras y fragmentos. Editorial Gredas, S.A. Madrid, 1983. 
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castigo de Zeus ante el atrevimiento y falta de respeto del divinal Prome­
teo; divinidad que "en última instancia -observa Mircea Eliade- en vez 
de beneficiar a la humanidad, fue el causante de su actual postración."41 

Sin embargo, esta visión pesimista de la historia humana, conde­
nada por la "bribonería" de un titán, no se impuso de manera defi­
nitiva; otros poetas como Esquilo, celebrará el sacrificio de Prometeo 
considerándolo el más grande benefactor y civilizador de los hombres. 

Años después, este mismo mito será retomado por el sofista Protágoras 
-según cuenta Platón en su diálogo que lleva el nombre del ilustre sofista-, 
para destacar que lo que hace que el hombre se realice como tal, que logre su 
función propia o á pe 't'1Í es la habilidad política que sólo se puede desarro­
llar gracias al sentido moral o vergüenza y la justicia que entregó la divinidad. 
La técnica o las actividades industriosas -logradas gracias al fatigante trabajo­
son necesarias mas no realizan ni menos dignifican al ser humano. Incluso, 
especifica que la técnica es selectiva pero que el sentido de la justicia y la moral 
están distribuidos entre todos los mortales. "Que todos participen de ellos 
-habría sentenciado Zeus- pues, no existirían las ciudades si participaran sólo 
unos pocos de entre ellos, como sucede en los otros saberes técnicos. Incluso, 
sí, dales de mi parte una ley, que al que no sea capaz de participar de la mora­
lidad y la justicia, le maten como a una enfermedad de la ciudad"42• 

Así, los mortales deben buscar vivir una vida acorde a sus limi­
taciones mortales, buscando la perfección en sus propios términos, 
produciéndose la sacralidad de la condición humana como producto 
de una religiosidad que valora el presente. Mircea Eliade remarca esta 
creencia en los siguientes términos: 

41 

"El simple hecho de existir, de vivir el presente puede implicar una 
dimensión religiosa, que no siempre resulta evidente, puesto que 
la sacralidad queda en cierto modo «disimulada» en lo inmediato, 
en lo •natural» y cotidiano. El •gozo de vivir• descubierto por los 
griegos nunca es un regodeo de tipo profano, sino que revela la 

Vid. Historia de las creencias y de las ideas religiosas. t. l. p. 272. Ediciones Cristiandad, S. L. 
Madrid, 1978. 

42 Vid. Protágoras. 32lc-323a. En Diálogos. t. l. pp.240-241. Editorial Gredos, S. A Madrid,l989. 

l. 
' 
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bienaventuranza de existir, de participar -siquiera de manera fu­
gitiva- en la espontaneidad de la vida y en la majestuosidad del 
mundo. Como tantos otros antes y después que ellos, los griegos 
aprendieron que el mejor medio de escapar del tiempo es explotar 
las riquezas, insospechables a primera vista, del instante vivo" Y 

33 

La explicación tradicional de los griegos, contenida en el aludido y 
famoso mito, funda la pedagogía clásica profundamente humanista que se 
va a diseminar por la iniciativa de Alejandro Magno al fundar la civilización 
helenística que difundirá el helenismo o humanismo -cuyo representante 
más importante es lsócrates y no Platón como comúnmente se afirma-, 
que incluso ejercerá su influencia en la tosca y pragmática Roma y a través 
de ella llegará hasta finales del renacimiento italiano. 

Esta pedagogía helenística o humanista se interesa por el hombre 
en sí mismo, no por el técnico o sabiduría técnica que se especializa 
para una tarea particular, preferentemente de carácter productivo. En 
este aspecto la pedagogía y el horizonte cultural antiguo -de la que 
Europa se declara heredera- se oponen netamente a la cosmovisión y 
educación que ha impuesto Europa a nivel terráqueo, desde los inicios 
de la época moderna hasta nuestros días, en la que se busca formar 
antes que nada técnicos o especialistas reclamados por una civiliza­
ción prodigiosamente diversificada y por una técnica arrolladora. Así, 
Adam Smith, padre de la economía burguesa y capitalista, lamentaba 
la existencia de «esa no próspera raza de hombres comúnmente lla­
mados hombres de letras», que deben ser alimentados por quienes 
desempeñan trabajos verdaderamente productivos.44 

El marxismo, y su continuación el leninismo, al favorecer por este 
desarrollo tecnológico con la convicción de que se volverá a relaciones 
de producción comunitarias donde se realice a plenitud la naturaleza y 
esencia humana, apostó por el mismo programa de la cultura europea 
moderna y contemporánea -que la ha asimilado como parte de su psique 

43 Oh. cit. p.279. Cf. Kerényi, Karl La religión antigua. pp.197-202. Herder, S.A. Barcelona, 1999. 
44 Cf. /nuestigación sobre la natum/ez¡¡ y causas de la riquez¡¡ de las naciones. pp. 330.302. FCE. México, 1979. 
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y weltanschauung- más que por un sistema en particular; pues, no impor­
ta cómo se implementa el programa sino que cumpla con sus objetivos. 
Poco importa que el mecanismo sea democrático o liberal o también ad­
quiera formas socialista-comunista o dictatorial. 

Vladimir llich Ulianov, Lenin, en nombre del proletariado com­
pletó lo que los sucesores de Pedro I no habían logrado plenamente, el 
triunfo total e implementación completa y a una velocidad vertiginosa 
del proyecto industrial, tecnológico, modernizador y "humanista" de la 
Europa moderna. Las cosas se facilitaron por la presencia de la dictadura 
del proletariado -único poder político y poseedor de todos los bienes 
materiales importantes, sin contrapeso alguno por parte de la Iglesia, los 
aristócratas o burgueses, que fueron aniquilados- y, por el apoyo que re­
cibió el nuevo Estado por parte de las potencias europeas, interesadas en 
contar con mayores mercados de consumo y compra de materias primas 
para la insaciable maquinaria industrial en marcha a nivel planetario. 

A su muerte, ocurrida en enero de 1924, no sólo había dejado un 
digno sucesor de su obra sino que estaban en marcha los cambios eco­
nómicos, tecnológicos y sociales debidamente programados que serán 
implementados disciplinada e inflexiblemente, como el acero, por sus 
inmediatos continuadores. Dejó tras de sí la estructura más detallada de 
la tiranía estatal que el mundo había visto hasta ese momento. La uto­
pía proletaria se había hecho realidad y con mucho vigor se escuchaba el 
lema agitado por millones de gargantas, ¡Proletarios de todos los países, 
uníos! Y, así, el proyecto europeo envuelto en utopía proletaria, como 
incendio se difundió a todos los continentes, logrando un segundo gran 
éxito en la tradicional China con el triunfo de Mao Tse-Tung en 1949. 

Lenin, será inmortalizado en la memoria de la gente. Petrogrado, 
la ciudad de Pedro l, pasó a llamarse Leningrado y se erigieron esta­
tuas suyas en todas las capitales de la república. Su cadáver -contra su 
voluntad pero en honor al nuevo culto- será momificado y expuesto en 
catafalco de vidrio en un mausoleo situado cerca a los muros del Kremlin, 
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para ser visto y llorado por millones de visitantes -a excepción de Nadia 
Kruspkaia, que jamás lo visitó, quizá porque sabía que su última volun­
tad no fue respetada. 45 

Pero, el tiempo pasa y nada es inalterable en este bajo mundo; 
la concentración de poder en un solo partido y dentro de él en una 
sola persona traerá graves consecuencias. Por un lado, la natural y sana 
competencia es obstaculizada por la burocratización inevitable. Todo el 
desarrollo tecnológico -más aún si se trata de un crecimiento sumamente 
sofísticado como el que se dio y se está viviendo actualmente- trae 
consigo, irremediablemente, la aparición de la pirámide o jerarquía 
social; el problema es quién manda a quién y qué parámetros tendremos 
en cuenta para hacer tales distinciones. 

Obviamente los criterios políticos-ideológicos fueron los que pri­
maron y permitieron consolidar una nueva clase social dominante, que 
valiéndose de los medios del estado, acumuló riquezas y se entregó a 
una campaña de expansión imperialista (los países de Europa del Este 
junto con otros del Cercano Oriente pasaron a formar parte de la Unión 
Soviética) bajo el pretexto de la internacionalización del movimiento co­
munista, como señala la letra de la organización y el Partido. 

Este reacomodo de las clases sociales realizado en la creencia de que 
serían suprimidas, ha sido narrado dramáticamente por George Orwell, 
quien en animalitos de granja encuentra dignos representantes de sus 
pares humanos inmiscuidos en luchas y proyectos "muy inteligentes" 
en el afán de liberarse de los humanos abusivos y explotadores. Al final 
de la trama, "los animales asombrados -después de observar la acalorada 
discusión entre Napoleón [el cerdo dirigente y revolucionario] y el señor 
Pilkington [humano destronado del poder]-, pasaron su mirada del cerdo 
al hombre, y del hombre al cerdo, y, nuevamente, del cerdo al hombre; 
pero ya era imposible distinguir quién era uno y quién era otro"46• 

45 Cf. Ludwig, E mil. Ob. cit. p .. 82 /Stalin habría sido responsable de tal decisión [Cf. Grey, Jan. 
tomo Il. Ob. cit. p. 390]. 

46 Vid. Rebelión en la granja. p.l81. Ediciones Destino. Barcelona, 1979. 
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Así también les sucedió a los idealistas líderes soviéticos y al reli­
gioso pueblo ruso. Lucharon para liberarse de los explotadores y caye­
ron en las manos de otros más despiadados, que incluso les obligaban a 
participar de su gran farsa como si estuviesen conquistando y realizando 
la ansiada utopía proletaria. [Véase anexo 4] 

Sin embargo, en el caso de la experiencia rusa sus males no pudie­
ron ocultarse por mucho tiempo tras el muro construido en la mitad de 
la ciudad de Berlín al poco tiempo de la caída del régimen nazi. 

A mediados de la década de 1980, la Unión Soviética y los países 
de Europa del Este ya no podían más con la agobiante crisis económica 
y política que padecían. Mijaíl Gorbachov sería el encargado de em­
prender las reformas necesarias al sistema, pero, no fueron suficientes 
la perestroika y el glasnost; el sistema colapsaba definitivamente. En 1989 
con la caída del muro de Berlín, simbólicamente el mundo asistió a la 
muerte del régimen que se iniciara en octubre de 1917. Dos años des­
pués la Unión Soviética dejó de existir. 

Leningrado dejó de llamarse así para volver a su nombre primige­
nio, las estatuas de Lenin y Marx fueron derruidas de sus pedestales. 
Lo único que queda hasta ahora es la momia insepulta del creador del 
fracasado Estado, que los rusos no saben donde esconder. La envoltu­
ra proletaria se dejó de lado; sin embargo, la transformación de Rusia 
había quedado garantizada. Ciertos reajustes eran necesarios para re­
vitalizar la maquinaria que aplastó cualquier vestigio de la tradicional 
cultura rusa. La polémica de 1840 entre occidentalistas y eslavófilos 
ha concluido a favor de los primeros; y, las formas democráticas y 
liberales -elevadas a categorías de validez universal y únicas formas 
posibles de organización y gobierno- serán presentadas y difundidas 
por el mundo globalizado para terminar de imponer completamente 
el proyecto europeo de transformación y dominio irresponsable de la 
naturaleza. [Véase anexo 5] 
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China, por su parte, en las primeras décadas del siglo XIX no par­
ticipaba de las disputas tecnológicas ni territoriales en la que estaban 
enfrascados los países europeos. Napoleón Bonaparte, ya derrotado y 
recluido en la isla de Santa Elena, al enterarse de los proyectos polí­
ticos de la Santa Alianza, liderada por Klemens Metternich exclamó: 
«jEs una idea que me han robado! Soy el primero en haber afirmado la 
necesidad de unificar Europa bajo los mismos preceptos legales y eco­
nómicos, una gran Comunidad Europea. Y algo más, debemos unirnos. 
y cuidar de no despertar a ese león dormido que es China, pues el día 
que se despierte de ellos será el futuro»47• 

Y, el león despertó al anochecer europeo que contempló el paso 
del meteoro napoleónico48, y mucha hambre es la que traía, después de 
siglos de letargo en el que se hallaba. Y satisfará su apetencia tragándose 
el bocado del proyecto europeo moderno; primero, servido de manos de 
los nacionalistas y, luego, entregado por las endurecidas y "candorosas" 
manos del proletariado al mando del Gran Timonel -quien aseveraba 
que Dios no es otro que las masas populares. Esta victoriosa revolución 
presentó a China ante el mundo como la gran potencia antigua y nueva 
a la vez y aportó su parte al proyecto de "renovación" de la humanidad. 
Y, a diferencia de Stalin que estuvo interesado en el «socialismo en un 
segundo país», Mao Tse-Tung, al igual que Lenin apuntó hacia la conti­
nuación de la revolución mundial. [Véase anexo 6] 

Desde octubre de 1949 a la fecha, con las restructuraciones y pur­
gas internas que ha vivido el comunismo chino, el proyecto europeo 
sembrado en tierras bañadas por el Amarillo o Huang He, ha empezado 

47 Cf. Luckwaldt, Friedrich. "La época de la restauración". En Historia Universal. t. VIL pp.418- . 
419./ Ferrero, Guglielmo. Reconstrucción. pp. 40-46. 

4" Napoleón decía de si mismo:"Los hombres geniales son meteoros destinados a arder para ilu­
minar a su siglo" /Vid. Máximas y sentencias del Emperador]. Y, Friedrich Nietzsche refiriéndose 
a Napoleón afirmó que era "el individuo más singular y más tardíamente nacido que haya 
vivido jamás, el magnifico representante del ideal noble en sí y del primado de la minoría 
enfrentando a la antigua y mentirosa consigna que habla del primado de mayoría. «Napoleón, 
es la síntesis entre un ser inhumano y un superhombre•". /Vid. Nietzche, Friedrich. Genealogía 

de la moral. p. 69]. 
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a dar magníficos frutos, que incluso ha llevado a amenazar a la potencia 
ac~ual, Estados Unidos de Norteamérica, en el reparto de los mercados 
y fuentes de materias primas49• El mundo parece ser de ellos como lo 
vaticinara el pequeño y gran corso dos siglos atrás. La consigna ¡Prole­
tarios del mundo, uníos! se ha convertido de manera más realista en 
¡Amos del mundo y la naturaleza, uníos! 

Empero, con el triunfo total del proyecto europeo moderno que 
exalta el dominio sin límites de la naturaleza y la imposición de una sola 
cultura -considerada a sí misma como la civilización- por ser superior, 
toda la naturaleza y las diversas expresiones culturales están en grave pe­
ligro de supervivencia, pues este proyecto es transformador y destructor 
de la naturaleza, en el que está incluido el hombre mismo, por lo que 
resulta antihumanista. 

Así vemos que la voracidad humana no sólo está destruyendo irre­
versiblemente la naturaleza sino que ha terminado por imponer relacio­
nes mercantiles entre los seres humanos, algo que denunciara magní­
ficamente Karl Marx50

, pero que al tratar de superarla con su doctrina 
-paradójicamente, por lo expuesto anteriormente-, ha terminado sir­
viendo al triunfo del proyecto de la Europa moderna, hoy en día plena­
mente tecnologizada y globalizada. Esta cultura está dando los últimos 
retoques de perfeccionamiento a la implementación de su proyecto al 

49 

'0 

Las ventajas y maravillas del modelo chino en nuestro medio las propagandiza Andrés 
Oppenheimer, quien sostiene que,"el vertiginoso desarrollo de China y el resto de Asia 
-un verdadero tsunami que avasallará el mundo en el siglo XXI- hace que en América 
Latina no pueda perderse un minuto más en ponerse al dia ... y con sentido común ... hacer 
lo que esnín haciendo las naciones que crecen .. no escuchar los cantos de sirenas de los 
que aumentan la pobreza [ defendiendo culturas tcadicionales] ... y reducen las libertades 
en nombre de utopias". [Vid Cuentos chinos. pp. 46 y 346]. 
Cf. Benedicto XVI. Spe Salvi. Sobre la esperanza cristiana. Parágrafo 20. Paulinas. Lima, 2007. Al 
respectó', podriamos afirmar que el resultado al que se ha llegado acrualmente es el de una socie­
dad mercantilizada, compleja y sofisticadamente tecnologizada donde "la persona humana no 
vale por si misma, sino en tanto es útil para algo o para alguien, nada más". [Vid Doig, Germán. 
El desafio de la tecnología. p. 207. Asociación Vida y Espiritualidad, VE. Lima, 2000]. También 
puede leerse la novela de C. Vigil Gheorghiu, La hora veinticinco, en la que drmáticamente se 
presenta el vivir del "esclavo técnico", robotizado, mecanizado y sin sentimientos humanos. 
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imponer una educación básicamente tecnocrática sin mayor contenido 
filosófico e ideológico, para así formar únicamente "máquinas vivas de 
producción, servicio y de consumo", que no piensan y, si lo hacen, que 
repitan -creyendo que están pensando- que son libres, democráticas, 
tolerantes, relativistas y ateas; es decir, el nihilismo más negativo y pleno 
del que hablaba Friedrich Nietzsche. 

El vacío espiritual, la pérdida del sentido de la vida y el desengaño · 
existencial fueron y son temas recurrentes en la literatura y filosofía 
post-modernas, que nacen como respuesta espiritual al nihilismo que 
recorre Europa y el mundo como un fantasma que no asusta sino que 
envilece. Piénsese, por ejemplo, en la obra literaria de Thomas Stearns 
Eliot, James Joyce, F. Kafka, Eugene Ionesco, Samuel Beckett, entre 
otros, y en el filosofar de Jean-Fran<;:ois Lyotard, Gianni Vattimo, Jean 
Baudrillard, entre los más representativos. Todos ellos comparten el 
sentimiento que expresara Charles Baudelaire en el siguiente aforismo: 
«El progreso no es sino el paganismo de los imbéciles». 

Así, en una sociedad enferma y sin esperanza, el individualismo 
ateo, consumista y hedonista -que no tiene nada que ver con el epicu­
reísmo-, sólo se ocupa del «YO» que busca bienes materiales, placeres y 
salud para vivirlos. No en vano en las listas de los best-sellers abundan los 
libros de técnicas sexuales, de meditación trascendental, de cuidados 
del cuerpo, de realización personal y liderazgo. Como advierte Hum­
berta Eco, en labios del protagonista de su novela El péndulo de Foucault, 

"si los vendedores de libros antes colocaban las obras del Ché, ahora 
ofrecen herboristería, budismo, astrología ... "51 , para un público ávido 
de "soluciones" a sus problemas individuales producto de la ausencia 
de relaciones sociales sanas y saludables, y con una creciente angustia 
existencial y una condición «existenciariamente desarraigados» 52• 

51 

52 

Vid. Ob. cit. p. 202. Lumen. Barcelona, 1989.1 [Véase anexo 7] 

Cf. Mander, Jerry. En ausencia de lo sagrado. pp. 82-83, 94-95 y 114-115 1 Heidegger considera 
que estas existencias angustiadas se muestran de diversas maneras como expresiones de la 
"caída" del "ser ahí" [Cf. El ser y el tiempo. Parágrafos 35-38]. 
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IV 

¿Qué hacer? 

Evidentemente, dejar de lado estas utopías proletarias o sueños de 
la razón que resultan ser verdaderamente monstruosos, y una pesadilla 
para quienes las experimentaron y experimentan aunque tratando de im­
poner sus desvaríos a otros; son sopores que nos impiden ver el verdadero 
problema que es la ideología subyacente al proyecto de la cultura europea 
moderna y que agravan aún más el malestar de la cultura humana. 

Así, por ejemplo, lo señaló acertadamente Sigmund Freud, cuan-
do advertía: 

"Los comunistas creen haber descubierto el camino hacia la reden­
ción del mal. Según ellos, el hombre sería bueno de todo cora­
zón, abrigaría las mejores intenciones para con el prójimo, pero 
la institución de la propiedad privada habría corrompido su natu­
raleza ... Es verdad que al abolir la propiedad privada se sustrae a la 
agresividad humana uno de sus instrumentos, sin duda uno muy 
fuerte .. .Sin embargo, nada se habrá modificado con ello ... El instin­
to agresivo no es una consecuencia de la propiedad, sino que regía 
casi sin restricciones en épocas primitivas ... A mi juicio, el destino 
de la especie humana será decidido por la circunstancia de si -y 
hasta qué punto- el desarrollo cultural logrará hacer frente a las 
perturbaciones de la vida colectiva emanadas del instinto de agre­
sión y de autodestrucción. En este sentido, la época actual quizá 
merezca nuestro particular interés. Nuestros contemporáneos han 
llegado a tal extremo en el dominio de las fuerzas elementales que 
con su ayuda les sería fácil exterminarse mutuamente hasta el úl­
timo hombre. Bien lo saben, y de ahí buena parte de su presente 
agitación, de su infelicidad y angustia. Sólo nos queda esperar que 
la otra de ambas «potencias celesteS>>, el eterno Eros, despliegue sus 
fuerzas para vencer en la lucha con su no menos inmortal adversa­
rio. Mas, ¿quién podría augurar el desenlace final?" .SZ 

;~ Vid. El malestar de la cultura. En Obras Completas. t. Ill. pp. 3047 y 3067. 
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Busquemos vivir en una sociedad o cultura organizada a la medida 
y posibilidades de los seres humanos que, valiéndose de la razón, sepan 
encontrar la justa medida; que sepan respetar las diversas manifestacio­
nes culturales, que en el contexto de su propia weltanschauung resuelvan 
sus problemas de convivencia social, y sepan vivir en armonía con las 
demás especies existentes en el planeta Tierra53

• 

En cuanto al respeto de las diversas manifestaciones culturales, 
Werner Sombart, señalaba que en tanto el gigante -refiriéndose al 
capitalismo y yo agregaría el sueño monstruoso de la razón europea 
de mediados del siglo XVIII-, se mantenga esplendoroso,"haciendo 
saltar en pedazos las férreas cadenas de las religiones ancestrales, no va 
a dejarse maniatar sin más por los hilos de la seda de una doctrina estilo 
Weimar-Konigsberg. Lo único que puede hacerse, ... es tomar medidas 
protectoras para la seguridad del cuerpo y del alma, ... y organizarse bien 
para sofocar las llamas que amenazan destruir las apacibles cabañas 
de nuestra cultura" 54• Respetemos las modestas cabañas-moradas 
-si la comparamos con las "esplendidas" mansiones o edificios de la 
sofisticada y tecnologizada cultura europea moderna- de las diversas 
formas culturales en las que viven y se organizan muchos seres humanos 

armoniosamente en el planeta azul. 

53 

54 

Al respecto, aprendamos de la tradicional sabiduria de la cultura china, expresada en labios de 
Confucio, quien enseñaba que pocas cosas hay tan nocivas para la paz, la rectitud y el bienestar 
como embrollar los nombres y los conceptos. ¡Sea el padre, padre; el hijo, hijo; el príncipe, prínci­

pe; y el siervo, siervo! Este es todo el secreto del buen gobierno. Cuando una vez le preguntaron 
a Confucio que medidas tomaria en el Estado si mviera poder para ello, contes.to: ¡Segummente, 
la rectificación de los conceptos! [Cf. Los cuatro libros clásicos. pp.369-380]. "A nosotros hoy dia 
-advierte Hans Storig-, que nos vemos enfrentados en la vida pública con una abrumadora marea 
de las más urgentes tareas prácticas, nos podrá, a primera vista, parecer un tanto desacertado el 
considerar precisamente como primera y más importante tarea la rectificación de los conceptos. 
Sin embargo, piénsese por un momento cuánto más simple y transparente apareceria la embrollada 
simación actual del mundo, y cuanto más se le facilitarian las decisiones a millones de personas, 
si se pusiera coto a los abusos que, con propaganda y eslóganes, se están cometiendo en todos 
los ámbitos; y si conceptos como «libertad», «democracia», (<socialismo», «agresión», «esclavintd» se 
utilizaran sólo en su significado claro y primitivo".[Vid. Historia universal de la Filosofía. p.ll8]. 

Vid. Ob. cit. p. 367. 
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Y, en relación con la convivencia armoniosa con los demás seres 
vivos existentes en el globo terráqueo, dejemos de lado la creencia que 
somos "amos y dueños" de la naturaleza para transformarla a nuestros 
deseos, apetitos y caprichos desbordantes e irracionales. Entendamos que 
la técnica o tecnología -que en sí misma no es dañina- utilizada bajo la 
convicción de ser los amos absolutos de la naturaleza -y unos amos suma­
mente abusivos, codiciosos y explotadores- es dañina y perniciosa, y que, 
por tanto, es mejor dejarla de lado, no comprometerse con ella. 

Para con los seres vivos, el respeto hacia ellos se viabilizará si acep­
tamos El Contrato Animal que propone Desmond Morris5S, no sólo 
como forma de recuperar nuestra estima como seres capaces de razonar 
y entender el lugar que ocupamos en el cosmos, sino como un recurso 
de mera supervivencia. Pues, si seguimos comportándonos de la mane­
ra irresponsable y sonámbula como hasta ahora se ha venido haciendo, 
la Tierra explotará irremediablemente como lo denuncia Giovanni Sar­
toris6 en una reciente publicación del 2003, donde llama la atención 
del estado de emergencia terminal que está viviendo la madre tierra, 
maltratada por sus ingratos, irresponsables y demenciales hijos. 

Y, en cuanto al uso de la técnica por parte de los seres humanos 
ésta debe ser utilizada de manera racional, es decir, haciendo uso de 

" 
"' 

Vid. Ob. cit. pp.58-75. Emecé Editores, S.A. Buenos Aires, 1991. 
" ... Hemos hecho bien en festejar -afirma Giovanni Sartori- el cambio de milenio dos veces. Porque 
si la locura humana no encuentra una píldora que la pueda curar; y esa píldora no la prohíben los 
locos [que nos gobiernan!, el •reino del hombre» llegará a duras penas al 2100. A este paso, en un 
siglo el planeta Tierra estará medio muerto y los seres humanos ~ambién ... Para controlar la emisión 
de los gases nocivos la tecnología que tenemos ya sería adecuada. Pero los costes de esa tecnología 
sólo los podrian soportar -si quisieran- los países ricos. India, China, Rusia (y alrededores) van a 
chimenea libre y no filtran riada ... el aumento de los gases contaminantes ya es modesto, o al menos 
está desacelenindose en Europa, mientras se acelera en el mundo en vías de desarrollo ... predicamos 
el desarrollo, pero olvidamos que, a más desarrollo, más contaminación ... ¿puede salvarnos la tecno­
logía? Sí; pero también puede rematarnos. Y nos matará con seguridad si aceptamos la pretensión de 
que el problema no es el desarrollo sino el subdesarrollo ... [Sin embargo, para tomar medidas correc­
tivas! ... todos quieren tomar la palabra en la civilización informática y mediática, en la que aquel que 
no se expone a la vista, quien no hace nlido. no existe, no tiene «audiencias)), A'\í todos contribuyen 
a la anarquía y el capitalismo avanzado justifica una utopía que parecía muerta y enterrada ... [y no se 
toman las medidas pertinentes y convenientes!". [Vid.l..a tierra explota. pp.IS, 30 y 237!. 
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ella en tanto nos beneficie para vivir armoniosamente con el medio 
natural y entre nosotros mismos, una verdadera vida humana, plena­
mente humanista. Pues, si el objetivo es la formación del ser humano 
como tal, la técnica brinda los bienes materiales para poder vivir pero 
debe ser cuidadosamente tratada porque nos puede llevar a la búsqueda 
insaciable de mayores refinamientos que nos hagan olvidar el objetivo 
fundamental, el ser humano. 

El pensamiento antiguo y tradicional de las diversas culturas humanas, 
rehusó deliberadamente comprometerse e internarse por la senda en la que se 
ha precipitado tan ciegamente la civilización europea moderna y contempo­
ránea. Senda que unos -llamados burgueses, capitalistas o liberales- y, otros 
-llamados proletarios, izquierdistas o progresistas- han llevado este proyecto 
"civilizador y humanista hasta los últimos extremos del mundo". 

Los chinos en estos asuntos, tomaron sensatas precauciones. Por eso 
las enseñanzas de Confucio y Lao Tse -dentro de su propia weltanschauung-, 
son esencialmente, una colección de principios de conducta y prescripciones 
morales que sirven a la formación del ser humano. Mucho más que las cosas 
materiales, los chinos valoraban las cosas del espíritu. Sabían apreciar el valor 
del ingenio capaz de combinar diversos materiales para hacer una máquina 
que produzca bienes a bajo costo, pero estimaban más el arte de hacer po­
sible que los seres humanos convivan en armonía y felicidad. Valoraban la 
riqueza -siempre han sabido valorarla- pero veían poco provecho en las ri­
quezas que no deparaban a su poseedor satisfacción, tiempo libre para gozar 
de la vida y un sentimiento de seguridad en la estimación del prójimo. 57 

Los griegos, por su parte, en sus explicaciones tradicionales, par­
ticularmente la del mito de Prometeo, señalaron claramente cuál era 

57 Al respecto hay una historia de un antiguo sabio chino que cuenta la respuesta de un venerable anciano 

ante la propuesta de ayudarse de una máquina pam sacar agua del pozo que él realizaba con cierto 

esfuerro. Respondió el anciano:" ... el que hace su trabajo como una máquina desarrolla el comzón de 

una máquina, y quien lleva en su pecho el comzón de una máquina pierde su sencillez. Aquel que ha 
perdido su sencillez se hace inseguro en las aspiraciones de su alma. La incertidumbre de las aspiraciones 

del alma es algo que no está de acuerdo con el sentido de la honestidad. No es que yo no sepa de m les 
cosas; es que me avergüenzo de usarlas". [Cf. Shallis, Michael El ídolo de Silicio. pp. 233-2341. 
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el fin de su re a t8e ía, la formación de seres humanos. Para lograr este 
fin tuvieron que apelar -como lo hicieron otras tantas culturas en la 
antigüedad- a la existencia de esclavos, que permitieran la existencia de 
hombres libres -que gocen de ocio como condición sine qua non- que 
alcanzarían cierto refinamiento material e espiritual que los realizaría 
como seres humanos pensantes y dialogantes. Esta situación ha desper­
tado muchas objeciones; pues, parece contradictorio que en un contex­
to así se haya desarrollado un profundo humanismo. 

Para desbaratar la objeción que nos plantea la postura antigua -advierte 
Henri-lrénée Marrou- no basta "explicarla en función de los orígenes aris­
tocráticos de la cultura clásica: es muy cierto que la existencia de la 
esclavitud les permitía a los griegos identificar al hombre libre con el 
noble desocupado, a quien el trabajo de los demás liberaba de toda 
tarea envilecedora y le dejaba tiempo disponible para una vida de ocios 
elegantes y de libertad espiritual. Pero, repito una vez más, las formas 
contingentes de la historia sirven de vehículo y encarnan a ciertos valo­
res que las trascienden; procuremos más bien «comprender», en vez de 
explicar, lo cual resulta tanto más provechoso cuanto más difícil" 58

• 

Tratando de comprender el asunto -más que satanizarlo sin en­
trar en la reflexión como frecuente y lamentablemente sucede-, lo 
que Aristóteles dejó planteado, más allá de su conservadurismo y ver­
gonzosos argumentos para defender más que justificar la e~clavitud59 , 

es que toda vida humana que quiera satisfacer esos deseos o inclina­
ciones desbordantemente naturales hacia la dominación o poder, la 
riqueza, los placeres y la pereza o el ocio y la vida refinada material e 

'" Vid. Historia de la educación en la antigüedad. p. 271.. EUDEBA. Buenos Aires,l965. 
,., Aristóteles y los sofistas fueron los únicos que enfrentaron la problemática que traía consigo la esclavi­

tud, pero de los sofistas se han perdido sus textos y sólo quedan escuetas referench1s. No es tarea fácil 
la que se impusieron. Aristóteles, antes de pronunciar su veredicto final mil veces repetido, intenta 
buscar salidas al uso de humanos como máquinas. [Cf. Política, 1253b-1255b]. Sin embargo, "que un 
hombre de espíritu elevadísimo y sentimientos humanos -advierte Theodor Oomperz- tantas veces 
manifestado, se haya pronunciado así...casi causa vergüenza .. .la grosem declaración: «¡Sirva siempre el 
extranjero al griego; nosotros somos libres, él es esclavo!» ... No sé qué efecto esta declaración provoca 
en otras personas; en cuanto a mí, me deja perplejo. ¡Toda la humanidad, salvo los griegos, se ve des­
tinada a la esclavitud, y sin duda a la esclavitud perpetua!". [Vid. Pensadores griegos. t. III. pp.341-343]. 

•Uii 
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intelectual -como los ha sintetizado el pequeño y agudo Voltaire en su 
Diccionario filosófico60-, tendrá que desarrollar una tecnología determina­
da, un saber práctico productivo en el que se distingan los roles: quién 
trabaja para quién, quién goza del tiempo libre para ese refinamiento 
que se ha venido en llamar la realización plena del ser humano, pero 
que tiene su costo, pues serán muchos los que tendrán que trabajar para 
esos pocos privilegiados -mejor dotados por la naturaleza o tocados por 
la fortuna-, que podrán realizarse plenamente como humanos, incluso 
llevando la facultad del pensar hasta sus cimas más elevadas como es la 
ciencia, en el sentido que le dieron sus creadores, los griegos. 

Por eso, es una ilusión creer que con la desaparición nominal de la 
esclavitud ha desaparecido el problema que advirtiera agudamente Aristó­
teles con gran lucidez: la relación forzosa entre el trabajo necesario y el ocio 
fundamental para la realización de la persona humana, de quien quiera, au­
ténticamente llamarse libré1; es más, actualmente no hay esclavitud pero la 
jornada laboral se ha ido extendiendo cada vez más, a tal punto que los seres 
humanos hemos terminado cumpliendo jornadas como esclavos, que curio­
samente se sienten libres. ¿Libres de qué y para qué? Si unos trabajan infatiga­
blemente para pagar sus deudas por placeres y gustos refinados, y, otros para 
poder subsistir únicamente, no se trabaja para vivir sino se vive para trabajar. 

He ahí el problema: a mayor tecnología refinada más grandes las 
diferencias y males sociales que resultan de la codicia que despierta la 
posesión de los bienes que ofrece la sofisticada tecnología. Empero, ¿se­
rán verdaderamente necesarios los bienes materiales que la industria y 
tecnología contemporánea crea y renueva a velocidad vertiginosa? 

Pues, si nuestras vidas se hacen dependientes de ellos entonces 
asumamos las terribles consecuencias sin quejarnos. Los únicos que ten­
drían el derecho a hacerlo serían las demás especies vivas que el ser hu­
mano se está encargando de eliminar cuidadosa y meticulosamente, en 
aras de satisfacer sus insaciables apetitos, caprichos y afán de riqueza. 

60 Cf. Ob. cit. "Igualdad". 
61 Cf. O a reía Gual, Carlos. "La Grecia antigua". En Vallespin, Fernando Historia de la teoría 

política. t. l. pp. 161-162. Alianza Editorial. Madrid, 1990. 
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Ahora bien, el cumplimiento de estas medidas correctivas requie­
re, fundamentalmente, de una disponibilidad a ser mesurado, dejando 
de lado el nocivo orgullo -u p p te::- etnocéntrico y eurocentrista que ha 
propugando la cultura europea desde mediados del siglo XVIII hasta 
nuestros días. 

En las actuales circunstancias no nos vendría mal escuchar a la musa 
jonia, portavoz del señor que mora en Delfos, que aconsejó en labios de 
Heráclito: u P pt v XPTJ apEvv úvat ¡.¡,& A.A.ov 1Í Tru pKat 1Í v 1 
Es más urgente sofocar la hybris que cualquier incendio". 

ANEXOS 

(1) 

Para entender la afinidad entre las personalidades de estos dos revolucionarios no 
creo que esté de más la siguiente digresión, que permita informar o recordar algu­
nos aspectos de la vida del líder de la revolución francesa. 
Maximiliano de Robespierre [1758-1794], era de rostro enjuto y felino, expresión 
fría, tez biliosa y mirada desconcertante y, de maneras secas y afectadas. Hablaba 
en tono dogmático e imperativo, y cuando reía, lo hacía de modo violento, sarcás­
tico. Su voz era fea y chillona. En el retrato de Greuze -quizá el mejor que de él 
tenemos-, Robespierre parece una vieja biliosa, agresiva y al propio tiempo tímida. 
Su vanidad era muy grande y, fuera de Rousseau y Racine sólo se leía a sí mismo. 
Su habitación estaba adornada con retratos suyos. Sobrio en el comer, jamás bebía 
alcohol; en cambio, le gustaban mucho los dulces. Fanático de las buenas cosrum­
bres y la moralidad, inspiró rigurosísimas medidas contra la prostitución. Su in­
fluencia sobre las mujeres fue grandísima y quizá jamás hombre político moderno 
estuvo rodeado de tantas mujeres como él. "Lo estuvo sobre todo por su misticismo 
virtuoso -esclarece Mario Mazzucchelli-, por sus aires sacerdotales, que tanta influencia 
tuvieron sobre una categoría de mujeres histéricas, exaltadas, románticas, atraídas por su 
naturaleza a admirar a los ascetas y a los seres de excepción ... Despertaba un sentimiento que 
se acercaba más a la devoción que al amor ... [producía] una seducción especial provocada 
por su absoluta inflexibilidad ... que no transigía con nadie y con nada .... Así, aquel hombre 
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que no se preocupaba de ninguna mujer era admirado por todas, no sólo porque era fuerte y 

famoso, sino también porque sus doctrinas, al proteger casi teóricamente, por lo menos, a los 
oprimidos, daban satisfacción, como observó acertadamente D'Alméras, a la debilidad feme­
nina, a su instintiva necesidad de protección". [Vid. Robespierre. pp.295-296]. Su amigo, 

el pintor David, lo llamó irreverentemente el "Cristo de la Rewlución". [Cf. Reglá, 

Juan. "Maximiliano de Robespierre". pp. 421-422]. 

Desde marzo de 1790 en que es elegido presidente del Club de los Jacobinos o de la 

Montaña, irá asumiendo paulatinamente posiciones más radicales en su afán de acabar 

con los símbolos de todo poder: el dinero y las monarquías. Aspiraba para tal fin, a una 

religión fraternal, sincera e informal. Confiaba hacer servir revolucionariamente ese 

instinto, natural en mucha gente, de buscar consuelo, fuerza y respuesta en una causa 

sobrehumana. No creía, como Marx, que la religión fuese "el opio del pueblo", decía más 

bien que, "la idea del Ser Supremo y de la inmortalidad del alma es un llamado continuo a la 
justiCia; es, por lo tanto, social y republicana. Si Dios no existiese, habría que inventarlo". [Vid .. 

Mazzucchelli, Mario. Ob. cit. pp.263-264]. En su afán por limpiar la comtpción existen­

te y garantizar un mundo mejor -como el dominico renacentista Girolamo Savoranola 

[1452-1498]-, se convierte en un implacable líder que no tendrá mejor arma que el 

terror y la guillotina -creada por el Dr. José Guillotin- para lograr sus "nobles" fines. Por 

la defensa de los derechos del pueblo que llamaba "sagrados" no dudó en condenar al rey 

Luis XVI, María Antonieta entre los más afamados nobles y, todos aquellos que fueran 

sospechosos de no apoyar la revolución en ese período comprendido entre diciembre 

de 1793 a julio de 1794, en el que corroboró el apelativo con el que el pueblo parisiense 

lo había aclamado desde 1791: "El incorruptible o el incorruptible defensor del pueblo". Tal 

fue el ambiente de terror que generó que sus propios correligionarios, incapaces de ser 

tan "puros" como él terminarán por apresarlo y darle muerte el 28 de julio de 1794, de 

la misma manera que él había ordenado para miles de ciudadanos calificados como 

antirrevolucionarios, teniendo como escenario la plaza de la Revolución. L'l escena es 

descrita por Mario Mazzucchelli en los siguientes términos: "El verdugo, después de haber 
atado a Robespierre a la madera, le arrancó bruscamente las vendas de la herida [tenía la mandíbu­
la destrozada y tres dientes menos por los golpes propinados al momento de la violenta y sorpresiva 
captura]. Lanzó el reo un rugido parecido al de un tigre moribundo, que se oyó hasta el extremo de 
la plaza. Un murmullo de terror sacudió a la multitud. .. Luego se escuchó un rumor sordo, y la ca­

hez¡.¡ del tirano cayó en la cesta. Al pueblo se le enseñaron tres cabezas: la de Robespierre, de Dumas 
y de Hanriot: el «dictador», su «juez» y su «soldado»; como para significar, el Terror ha terminado 

para siempre. ¿Quién pudo sospechar en aquel instante que el rumor sordo significaba no sólo la 
muerte de un lwmbre sino también de la revolución?". [Vid. Ob. cit. p.4 27]. Una muerte que 
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él había profetizado en unos versos escritos probablemente en 1784: Le seul tounnent du 
juste a son heure demiere, 1 et le seul dont akrrs je serai déchiré/ c'est de voir en rnourant la pale et 

sombre envíe 1 distiller sur mon front l 'opprobe et l'infamie/ de rnourir pour le peuple, et d'en etre 
abhorré .. ./ ... El único tormento del justo en su postrera hora, 1 y el único que conmigo podría aca­
bar, 1 es el ver moribundo, como la lívida y sombria envidia 1 destila sobre mi frente el oprobio y la 
infamia/ es morir por el pueblo y ser aborrecido por éL". [Vid. Mazzucchelli. Ob. cit. p.29]. 

Sin embargo, muchos años después, paradójicamente el pueblo francés echará de 
menos a su incorruptible "guillotinador" para que limpie la creciente podredum­
bre que se irá apoderando de los distintos regímenes, democráticos o monárqui­
cos, que se sucederán en los años siguientes. Corrupción que se hará inevitable si 
tenemos en cuenta que Europa ha sido anegada "por la codicia -advierte Werner 
Sombart- hasta tal punto, que puede ser considerada ya como característica constitutiva 

de la psique del hombre moderno". [Vid. El Burgués. p. 44]. Y, en esa perspectiva de 
obsesiva y maniática limpieza social, el contemporáneo Horado Sanguinetti en la 
presentación a La razón del pueblo escrita por Robespierre señala que, "aquel aboga­
dito provinciano, tenaz, presuntuoso, «casi insoportable como los principios», rodeado por 
otros jóvenes igualmente disconformistas e intransigentes con la maldad y el privilegio, aco­
metió en su corta vida pública una de las tareas más enormes reservadas a la humanidad. 
No llegó a concluirla, acaso porque estaba demasiado impaciente y quiso forzar el tiempo 
y acelerar el porvenir. Por eso pagó con la vida y con la execración de su memoria. Pero 
marcó, y eso es lo que caracteriza las revoluciones auténticas, una frontera, un límite, una 
consecuencia. Nada fue después de Robespierre, exacta ni aproximadamente como antes. Y 
de él puede decirse que hoy cada hombre le adeuda por lo menos algo de su dignidad cívica 
y de su sitio sobre la tierra". [Vid. Ob. cit. pp. 58-59]. 

(2) 

Aunque el afán moralizador de Karl Marx sea más de palabra que de acción, 

pues, no se muestra muy consecuente y coherente en el respeto a cuestiones 

tan delicadas, moral y jurídicamente, como el reconocimiento y asistencia de 

un hijo o una hija, elementos primarios de una sociédad, que deben ser cuida­
dosamente criados y educados para evitar que los males e injusticias sociales se 
produzcan y sigan reproduciéndose. Resulta un golpe muy desagradable saber 
lo que Karl Marx hizo con Helen Demuth -conocida en la familia como "Un-
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chen o Lenita"- y el hijo que tuvo con ella de nombre Henry Frederick -lla­
mado Freddy- registrado con el apellido Demuth, pues, su padre Karl Marx 
nunca lo reconoció como tal. Merece la pena explicar con cierto detalle y con 
las fuentes correspondientes todo lo relacionado a este peliagudo asunto. 

En las primeras décadas del siglo XX, el caso era conocido por todos los más re­
nombrados dirigentes socialistas, próximos al circulo de Friedrich Engels; pero, "no se 
hablaba del asunto -comenta Werner Blumenberg, uno de los pocos biógrafos del cé­
lebre comunista que menciona el tema-, en parte porque d heclw les parecía escandaloso a 
la luz de la moral burguesa imperante en la época, y en parte porque no se ajustaba a los rasgos 
heroicos e idílicos propios de un ídolo de las masas. Se borraron, pues, todas las huellas de su hijo, 

y sólo la casualidad preservó de la destrucción una carta de Louise Freyberger-Kautsky dirigida 
a August Bebd que aclara d asunto". [Vid. Marx .p.l39]. Friedrich Engels, el "General" 
-como habían empezado a llamarle Jenny Marx y sus hijos, por sus conocimientos 
en materia de guerra-, días antes de morir confesó quienes eran los padres de Freddy 
-de rostro genuinamente judío y cabellos negro-azulados muy parecidos a los del 
padre- y que Eleanor, conocida como T ussy, niega el hecho porque quiere convertir 
a su padre en un ídolo. Sin embargo, en la voluminosa y detallada biografía que 
escribe Gustav Mayer sobre Friedrich Engels no se menciona ninguna palabra sobre 
la incómoda cuestión; y, en la que traza paradigmáticamente Franz Mehring en torno 
a Karl Marx, tampoco se dice nada sobre el tema y por el contrario se resalta la vida 
sacrificada, "siempre en situación angustiosa", que como Prometeo llevó Marx en aras de 
la liberación del proletariado y la finalización de todas las injusticias, contando con el 
apoyo de su esposa Jenny que será ensalzada a su muerte por su dolido esposo en es­
tos términos: " ... si ha habido en d mundo alguna mujer que pusiese su mayor dicha en hacer 
diclwsos a otros, era ésta a quien lwy enterramos". [Vid. Carlos Marx. pp. 219, 541]. 

Lo cierto es que Helen Demuth, de familia campesina, se había incorporado a 
la familia von Wesphalen como niñera cuando tenía ocho años sin recibir suel­
do alguno. En 1845, cuando tenía veintidós años, fue enviada por su patrona 
a ayudar a su recién casada hija Jenny en los asuntos domésticos; con la familia 
Marx Wesphalen permanecerá hasta la muerte de Karl y Jenny, sirviéndoles 
primorosa y abnegadamente. Engels, consideró una gran suerte que al morir 
Marx, la fiel Helen, "se fuese a vivir a su casa, después de dejar a sus «viejos «señores>> 
enterrados en el cementerio de Hampstead ... -afirma Gustav Meyer- con eHa no sólo 

tenía una ama de llaves de confianza, sino, además, una vieja confidente y consejera, 
compenetrada ya de largo tiempo atrás con éL y cuando eHa murió, Engels, exclamó, 
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tlorando: «Hasta ahora, lucía el sol en mi casa; de ahora en adelante, todo serán som­
bras» ". [Vid. Friedrich Engels. Biografía. p. 829, 833]. 

Empero, las sombras las vivió en vida Helen que se convirtió en amante de Marx 
entre 1849-1850, "durante el período más tétrico de la familia -señala Paul Johnson-, 
concibiendo un hijo ... todos vivían en dos habitaciones ... cuando ]enny se entera lo llamó 
«Un hecho sobre el que no volveré más, porque aumentó muchísimo nuestras penas privadas 
y públicas» .. Marx se negó a reconocer el niño ... Puede muy bien ser que quisiera hacer lo 
mismo que Rousseau y dejar la criatura en un orfanato o darlo en adopción, pero Linchen 
tenía más carácter que [fhérese Lavasseur], la amante de Rousseau. Insistió en reconocer 
al niño ella misma. Lo entregaron a una familia de clase obrera llamada Lewis para que 
lo criara, pero le permitieron que visitara a su madre sólo en la cocina .... Freddy tlegó a 
ser ingeniero ... sin embargo, Marx, nunca lo conoció ... murió en 1929, cuando la visión 
de Marx de la dictadura del proletariado había tomado una forma concreta y terrible, y 
Stalin, que logró el poder absoluto que Marx había ambicionado, acababa de empezar su 
ataque catastrófico contra el campesinado ruso". [Vid. Intelectuales. pp. 102-103]. 

Sin embargo, este abominable hecho -para Werner Blumenberg y otros ob­
secuentes admiradores del filósofo de Tréveris- no tiene mayor significado ni 
relevancia, pues"no pierde su talla humana ... ¡Que los buenos espíritus nos libren de 
semejante prejuicio burgués! Marx se engrandece apenas vislumbramos los conflictos 
que tuvo que vivir. Esa vida áspera y dura hubiera quebrado mucho antes a otras natu­
ralezas más débiles, y sin embargo fue el caldo de cultivo del que emergió su obra". [Vid. 
Ob. cit. p.l42]. Es decir, como buen "filósofo" de la décadent estirpe socrática, 
merece toda disculpa y ningún esfuerzo es mínimo si se trata de limpiar o me­
jorar su imagen. En la antigüedad, Platón hizo todo lo posible para presentar 
a Sócrates -plebeyo y sin mayor fortuna- como modelo de ciudadano, pese 
que su querido maestro no cumplía con sus deberes y obligaciones para con 
su familia -alimentar y proteger a su esposa Jantipa y sus menores hijos que 
vivían desamparados-, porque el filósofo se la pasaba dialogando con cuanto 

joven se encontraba siguiendo la voz del "óaípwv", buscando la verdad sobre 
el bien, la justicia y la virtud que beneficie a toda la comunidad. [Cf. Kraus, 
R. La vida privada y pública de Sócrates. Especialmente capítulos X, XI, XVIII.; 
Nietzsche, F. Crepúsculo de los ídolos. "El problema de Sócrates"; Platón, Apología, 24b-
27c. Critón, especialmente]. El filósofo contemporáneo, de estilo renacentista 
y profundamente humanista como lo describe Leszsek Kolakowski, tampoco 
trabaja para mantener a su familia e incluso desconoce a los hijos que engen-
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dra, porque anda muy ocupado y entregado -atendiendo la voz o "quejido" del 

nuevo "OaÍJlWV": el proletariado- a su labor liberadora, básicamente teórica, 
cumpliendo las veces de un "buey" que infatigablemente contribuye al bienes­
tar material y espiritual de los "suyos" -mejor dicho los otros- el proletariado; 
y, de los efectivamente suyos ... "¿quién cuida de ellos?"; Lenin, continuando y 
superando al maestro responderá, ... el Partido. 

(3) 

El zar Pedro I o el Grande [1689-1721] es quien indiscutiblemente transformó 
toda Rusia, procurando difundir la cultura europea, con el apresuramiento e im­
paciencia de un "bárbaro" y, para lograr sus fines ninguna creencia y costumbre 
tradicionales respetó; así exigió raparse la barba y vestirse a la usanza inglesa, que 
imponía sin explicaciones y en medio de carcajadas. Tales medidas despertaron 
resistencia por parte de su tradicional pueblo. A él sólo le importaba el desarrollo 
material y tecnológico. Se gloriaba de conocer 14 oficios manuales; y emprendió 
la modernización minera, industrial y educativa del país; y, lo que más le interesó 
fue el ejército y la armada que emprendieron su completa modernización que 
le sirvieron como instrumentos para anexarse territorios en Siberia, Bakú, Fin­
landia, entre otros. Fundó en la desembocadura del río Neva su nueva capital, 
Petersburgo, dejando a Moscú el carácter de ciudad santa. 

Sin embargo, pese a todos los esfuerzos que hizo por ganarse la adhesión total 
de la aristocracia rusa no lo lograba. Entonces, apeló al pueblo, que de alguna 
manera le brindaba su apoyo por los beneficios recibidos. Su mayor y encarni­
zado opositor era su hijo y heredero el zarevich Alejo, de temperamento tran­
quilo -y sumamente religioso; había leído enteramente seis veces la Biblia y 
había estudiado las obras de los Padres de la Iglesia griega- y no sentía ningún 
entusiasmo por la obra europeizadora de su padre, motivo por el cual termina­
rá encarcelado y muerto en junio de 1718. [Cf. Weiss, Juan. Historia Universal. 
t. XII. pp.362-366./ Platzhoff, Walter."La época de Luis XIV". pp.l49-159/ 
Domínguez, Antonio. Historia Universal. t. Il. pp. 325-326/ Varios. Historia 
Universal. t.15. pp. 344-353]. A estos enfrentamientos hace alusión Dimitri 
Merejkovski en una extraordinaria novela histórica titulada El Anticristo que 

completa la trilogía que se inicia con La muerte de los Dioses dedicada al empe­
rador Juliano el Apóstata y que continúa La resurrección de los Dioses, que es la 
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biografía del inmortal Leonardo da Vinci y la presentación del renacimiento 

italiano que le tocó vivir. 

Al morir Pedro el Grande, le sucederá Pedro Il y luego Catalina l, que nada ex­
traordinario aportaran, hasta que llega al poder, después de obligar a abdicar a 
su esposo el zar Pedro lll, Catalina Il, la Grande [ 1 729-1796], emperatriz de Rusia 
entre 1762-1796, que completó la obra de Pedro el Grande con un carácter más 
ruso, pese a ser prusiana, que el ilustrísimo zar. Años después, en 1840, en la gran 
Rusia, debatirán occidentalistas -partidarios de los cambios modernizantes de cor­
te europeo, diríamos hoy día globalizantes- y los eslavófilos con respecto a los fines 
que persiguen como sociedad y nación. Para los eslavófilos, el Zar modernizador 
había quebrado la espiritualidad rusa al introducir principios tomados del mundo 
protestante y católico y, que había que volver a los orígenes que defiende el campe­
sino, para evitar la codicia y corrupción que ha enfermado a la cultura europea. 

En suma, la historia rusa de los siglos XVIII y XIX es la de una <<aculturación» 
gigantesca que la cambiará para siempre. [Cf. Braudel, Fernand. Las civilizaciones 
actuales. pp.467 -468]. 

(4) 

Ese es el riesgo de toda revolución, más aún cuando los animadores y partícipes de 

la misma se trazan metas contradictorias como restaurar o imponer la "fraternidad", 

"solidaridad", "igualdad", "humanitarismo"; y, a su vez, acumular o refinar los bienes 

materiales o medios de producción, como ha sucedido con los proyectos utópicos de 

la cultura europea moderna. "El concepto de revolución es -anota Stefan Zweig-, 

en sí mismo, muy dilatado, abarca una escala de infinitos grados, desde la más alta 

idealidad hasta la brutalidad más positiva, desde la grandeza a la crueldad, desde lo 

más espiritual hasta su contrario, la violencia; cambia de modo de ser y se transforma, 

porque siempre recibe su color de los hombres y de las circunstancias. [Todo proceso 

revolucionario, por ejemplo el francés, como tantos otros] puso en primer plano 

todos los sentimientos, virtudes y defectos propios de la naturaleza humana, que se encar­
nan en los dos tipos de revolucionarios que entran en escena y se apoderan del escenario 

público ... dos tipos de revolucionarios: los revolucionarios por idealidad y los revolucio­

narios por resentimiento; los unos, mejor dotados que la masa, quieren elevarla hasta 
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su nivel, hacer ascender su educación, su cultura, su libertad, sus formas de vida. Los 
otros, que lo han pasado mal, quieren tomar venganza de aquellos que la pasaron mejor, 
procuran dar satisfacción a su nuevo poder a costa de aquellos en otros tiempos podero· 
sos ... En la Revolución francesa, el idealismo había tenido primeramente la supremacía: 
la Asamblea Nacional, que se componía de nobles y burgueses y personas notables del 
país, quería auxiliar al pueblo, libertar a las masas ... a ella pertenecieron Robespierre, 
Desmoulins, Saint }ust, entre otros, ... pero la masa libertada dirigió pronto su fuerza 
sin trabas contra sus propios libertadores; en la segunda fase ejercieron predominio los 
elementos radicales, los revolucionarios por resentimiento, y en ellos el poder era dema· 
siado nuevo para que pudiera resistir al placer de gozar abundantemente de él. Figuras 
de pequeñez mental, libradas po: fin de una situación estrecha, se apoderan del timón, 
y su anhelo es el de rebajar la Revolución hasta su propia medida, hasta su propia me­
diocridad mental...el más típico representante de este tipo de revolucionarios es Hébert, 
a quien se confió la suprema vigilancia de la real familia presa en el Temple ... " [Vid . 

María Antonieta. pp. 411-412]. En el caso de la revolución rusa, una descripción 
de los hechos en esta perspectiva, crudamente expresados, se pueden encontrar 
en las novelas escritas por Ayn Rand [1905-1982] como Los que vivimos y Vivir; 
muy recomendables para desengaño de alucinados, para refrescar la memoria 
de los olvidadizos capaces de tropezar dos veces en la misma piedra, aunque en 
el primer tropezón estuvieran en trance de perecer. 

(5) 

En relación al triunfo de la Revolución Rusa y sus implicancias, Salvador Bo­
rrego advirtió que el "monstruoso engaño que el mundo padeció al inmolar millones 
de vidas y al consumir en fuego esfuerzos inconmensurables, para luego quedar en situa­
ción incomparablemente peor que la anterior, no es obra del azar. Si el resultado sólo fuera 

desorden quizá nada habría de sospechoso ... Dentro del aparente desorden hay un eslabo­
namiento admirable de hechos que obedecen a un mismo impulso y que marchan hacia 
una misma meta ... el sistema económico de la URSS fue transmutado ... empezó a recibir 
tecnología de reciente creación. La economía nacional fue forzada hacia un nuevo cauce 
de tipo supracapitalista. El G-7 -formado por Estados Unidos, Canadá, Inglaterra, 
Australia, Francia, Japón e Italia- está apoyando a la Comunidad de Estados Indepen­
dientes como jamás lo había hecho con nación alguna. La revolución -iniciada hace dos 
mil años por el judaísmo mesiánico que ya desde entonces buscaba el dominio mundial- es 
conducida actualmente por las mismas manos en Oriente y en Occidente. 
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La transmutación que está operándose en el Kremlin presenta el aspecto positivo de que no ha­
brá más sistemas de terror opresivo como los que sufrieron la URSS y otros países. Como contra­
partida, eso da más sutileza a la Revolución, cuyas metas siguen en pie: disolver al catolicismo 
-ahora en un mar de apostasía-; transmutar la moral en hedonismo; generalizar la creencia de 
que ya no hay enemigo y engrandecer las cúpulas financieras -supracapitalismo-, a través de las 
cuales se encauzan las ramas políticas, educativas, informativas y filosóficas. La nueva témica 
es SEDUCIR pueblos en vez de violarlos. El mundo va camino de una gran revolución. Y todo 
se reduce al interrogante de si ella resultará en bien de la humanidad o en provecho del judío 
errante. Mientras no llegue el auxilio que le fue prometido a la humanidad hace dos mil años -y 
de esa manera culmine el triunfo cristiano- sigue vigente lo que en 194 5 se vio claramente como 
DERROTA MUNDIAL''. [Vid. Derrota Mundial. pp. 8, 621-622]. 

(6) 

Herrlee G. Cree! explicando las causas y formas como la cultura europea logró 
introducirse en la tradicional cultura china señala que, " ... cada día eran más los chinos 
en darse cuenta de que seria imposible continuar disfrutando su forma tradicional de vida y 
conseguir al mismo tiempo el desiderátum de expulsar a los extranjeros y obtener la indepen­
dencia de China. Inevitablemente, China debía en cierta medida «occidentalizarse». Era na­
tural que el modelo considerado fuese, al principio, predominantemente el de las democracias 
occidentales. Para cualquier pueblo en expectativa de revolución, ya fuera política y social, las 
revoluciones francesa y norteamericana proporcionaban los más ilustres precedentes. Y la an­
tigua filosofía de China encerraba, como hombres de talla de Sun Yat-Sen se complacían en 
señalar, no pocas ideas notablemente afines a los principios de la democracia occidental... 

Cuando preguntamos por qué los intelectuales de China se inclinaron hacia el Comu­
nismo, obtenemos una respuesta singular. No hay ni una sola explicación; pero más 
importante que cualquier otra razón es su ardiente deseo de conseguir para su país 
una posición de independencia y una situación de igualdad, respeto y estimación a 
los ojos del mundo. Se habían dado cuenta, y no sin fundamento, de que el mundo los 

consideraba atrasados, desorganizados e ineptos, y en el Comunismo vieron un método 

de vindicación nacional. En la Rusia soviética encontraron una nación dispuesta a 

tratarlos como iguales. Esto nos lleva a una conclusión bastante insólita. Los chinos 

abandonaron sus formas tradicionales de vida y pensamiento -en la medida en que las 

abandonaron- como protesta contra la actitud y las acciones del Occidente, que tildaba 

estas formas tradicionales de atrasadas. Y mientras rechazaban la pretensión de supe-
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rioridad del pensamiento occidental en general, aceptaban como superior una variedad 
particular de la filosofía occidental: el Comunismo ... 

Así aunque parezca sorprendente, no es ilógico que en su recobrada confianza en sí mis­

mos los comunistas chinos, cuya filosofía oficial es de origen europeo, señalen con orgullo 
las glorias de la historia china y reivindiquen a los grandes pensadores chinos del pasado 
como parte del legado intelectual del Partido Comunista chino" [Vid. El pensamiento 
chino desde Confucio hasta Mao Tse-Tung. pp. 277, 14-15). 

(7) 

Friedrich Nietzsche, afligido por la reducción de la cultura y aparición del técni­
co especialista en alguna rama del saber, pero indiferente a las demás expresiones 
del conocimiento humano, particularmente al referido a su condición, decía: "El 
especialista será superior en su materia al vulgus, pero en los problemas esenciales, no se 
separará de él. .. dicho estudioso es semejante al obrero de una fábrica, que durante toda su 
vida sólo hace determinado tornillo y determinado mango, para determinada máquina ... En 

las cuestiones serias -del sentido de la existencia humana- el hombre de ciencia como tal, 
ya no puede tomar la palabra. En cambio, ese viscoso tejido conjuntivo que se ha introduci­
do hoy entre las ciencias, es decir, el periodismo, cree que ese objetivo es de su competencia, 
y lo cumple con arreglo a su naturaleza, ... tratándolo como un trabajo a jornal. .. Asistimos 
a la aparición de un hombre de cultura degenerado, que es un problema muy serio, y nos 
sentimos profundamente perturbados, cuando observamos que todos nuestros hombres pú­
blicos, estudiosos y periodistas, llevan encima las señales de esa degeneración ... interpretad 
ahora lo que entiendo por institución de cultura auténtica y comprended las razones por las 
que en la universidad no reconozco ni siquiera de lejos semejante institución". [Vid. Sobre 
el porvenir de nuestras escuelas. pp. 56-57, 159 y 167). 

Y entre nosotros, el joven poeta cuarenta aftos atrás, preocupado y triste por los 
cambios que ya se avizoraban en las estructuras educativas a tono con las nove­
dades tecnológicos, decía: " ... Me comía las emociones del mundo, / los sentimientos 
de los libros/ que los «prácticos» querían devorar./ Me comía a los niños, pues ya sabía/ 
que aprendían cosas inútiles/ y a quienes los maestros querían devorar./ Me comía a los 
hombres buenos, /pues ya sabía que eran pocos/ y a quienes los lobos querían devorar./ 
Me comía a mí mismo. Sí. A mí mismo./ Pues intuía que me queríán dworar". Uavier 
Heraud, "Hambre". En Poesía completa. p.l62). 
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